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PRÓLOGO

Este relato de los combates en los alrededores de Carentan, Périers y Saint-Denis-le-Gast por parte del comandante de un regimiento de paracaidistas alemán fue escrito a principios de 1948 como parte de la fase Allendorf del proyecto de Estudios Militares Extranjeros del Ejército de los Estados Unidos en Europa. En el momento de la redacción, los colaboradores alemanes tenían poco o ningún acceso a los registros oficiales, pero pudieron reforzar sus recuerdos comparando notas con otros prisioneros de guerra en Allendorf. Muchas de las contribuciones alemanas, que constituyen los manuscritos de la serie B de la Subdivisión de Estudios Militares Extranjeros y están destinadas a suministrar memorias alemanas en lugar de los documentos que faltan, han sido utilizadas generosamente por los historiadores del ejército estadounidense que preparan las historias oficiales de la Segunda Guerra Mundial. Este manuscrito en particular, B-839, ha sido citado por Gordon A. Harrison en El ataque a través del canal. Sin embargo, las historias del Ejército de EE.UU. pueden dar poco espacio a los relatos alemanes de los combates, aunque la versión alemana de lo ocurrido suele ser de gran interés para los estadounidenses que lucharon en Normandía. Por ello, y porque la interesante relación del teniente coronel von der Heydte puede contener algunas reflexiones valiosas para los comandantes de tropas, se ha traducido este manuscrito y se ha preparado para su distribución limitada a las unidades de USAREUR[4]. No se ha intentado cotejar las manifestaciones del autor con los registros o relatos oficiales, ni americanos ni alemanes. Se ofrece por lo que pueda valer, tal y como ha sido preparado por el autor. Los comentarios del Generalleutnant Max Pemsel, antiguo Jefe de Estado Mayor del Séptimo Ejército alemán, aparecen como notas a pie de página firmadas.
W. S. NYE
Coronel de Artillería

Jefe de la División Histórica
Karlsruhe, Alemania
1 de julio de 1954




EL AUTOR
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Teniente Coronel von der Heydte (centro)

Friedrich-August Freiherr von der Heydte, nacido el 30 de marzo de 1907, ingresó en el ejército alemán en 1935. En 1940, como capitán, fue transferido del Ejército al servicio de paracaidistas de la Luftwaffe. Durante la Segunda Guerra Mundial sirvió en el norte de África, Italia, Rusia y Francia. En 1944 fue ascendido a teniente coronel y se le asignó el mando del 6º Regimiento de Paracaidistas, 2ª División de Paracaidistas. Actualmente es profesor de ciencias políticas en la facultad de la Universidad de Wurzburgo.




CAPÍTULO 1

INVASIÓN DE LA PENÍNSULA DE COTENTIN

 
I. Organización del 6º Regimiento Fallschirmjäger
A finales de septiembre o principios de octubre de 1943, Hitler, influido por el hecho de que elementos del 1º Batallón del 7º Regimiento Fallschirmjäger (FS)[5] habían efectuado la liberación de Mussolini, aprobó un plan que le propuso Göring y que exigía un aumento a gran escala del número de tropas paracaidistas. Hasta el otoño de 1943 las fuerzas paracaidistas alemanas comprendían un cuerpo (el XI Cuerpo Aéreo) compuesto por dos divisiones. El plan de Göring preveía aumentar los efectivos de las fuerzas paracaidistas para finales de 1944 hasta alcanzar la dotación de dos ejércitos con un total de 100.000 hombres, que se equipararían como las Waffen SS en lo que respecta a la incorporación de personal, el armamento, el equipamiento y el entrenamiento. Probablemente, Göring tenía en mente la posibilidad de una futura lucha por el poder político dentro del círculo interno y pretendía utilizar las fuerzas paracaidistas para contrarrestar la influencia de las Waffen SS, ya que había fracasado en su plan de hacer tal uso de las divisiones de campo de la Luftwaffe.[6] A este respecto, es interesante señalar que poco después de que se diera la orden de ampliar las fuerzas paracaidistas según el plan de Göring, Himmler logró inducir a Hitler a aprobar la activación de un regimiento paracaidista en el marco de las Waffen SS.
La expansión de las fuerzas aerotransportadas se inició sin demora tras la aprobación de Hitler. Las divisiones 3ª y 4ª debían ser activadas inmediatamente. Las Divisiones 1ª y 4ª debían constituir el I Cuerpo FS, y las Divisiones 2ª y 3ª el II Cuerpo FS.  En octubre de 1943, poco antes de ser transferida de Italia a Rusia, la 2ª División ayudó a la activación de la 3ª División cediendo el 6º Regimiento FS, que fue dividido en cuadros independientes y desactivado.
En noviembre de 1943 se dieron órdenes de activar un nuevo 6º Regimiento FS, con el antiguo Ia[7] de la 2ª División FS como comandante. Como la 2ª División FS estaba en ese momento comprometida en el frente ruso, el nuevo regimiento estaba por el momento subordinado directamente al Ejército Paracaidista.
La organización inicial del nuevo 6º Regimiento FS se llevó a cabo durante los primeros días de enero de 1944 en el campo de entrenamiento de tropas de Wahn. La activación, el equipamiento y el adiestramiento del regimiento debían estar terminados para el 1 de abril de 1944. El regimiento se organizó siguiendo las líneas generales de un regimiento de infantería del ejército. Estaba compuesto por tres batallones, cada uno de ellos formado por tres compañías de fusileros y una compañía de armas pesadas (ametralladora pesada y mortero pesado), una compañía de morteros (la 13ª), una compañía anticarro (la 14ª), una sección de ingenieros y una sección de reconocimiento en bicicleta. En junio de 1944 los pelotones de ingenieros y de reconocimiento en bicicleta se ampliaron para formar las 15ª y 16ª Compañías. En el verano de 1944, se añadieron al regimiento una compañía de defensa antiaérea (la 17ª), una compañía de transporte motorizado (la 18ª), una compañía de suministro y mantenimiento (la 19ª) y una compañía de entrenamiento de reemplazo (la 20ª), mientras que las compañías 13ª a 17ª, inclusive, se combinaron para formar el 4º Batallón (pesado). Cada batallón contaba con una sección de transmisiones y otra de aprovisionamiento, además de las compañías ya mencionadas. La sección de abastecimiento era responsable del establecimiento de un punto de distribución de munición del batallón y del transporte de la munición desde este centro de expedición hasta la línea del frente por medio de unidades de transporte. El estado mayor también tenía a su disposición una sección de transmisiones, así como una sección de mensajeros en motocicleta y una sección de servicio de paracaídas. La sección de mantenimiento de paracaídas embalaba los paracaídas de todo el regimiento y se encargaba de mantenerlos en condiciones de uso. La fuerza total del regimiento en tiempo de guerra era de algo más de 4.500 oficiales, suboficiales y reclutas.
Los reemplazos de personal del regimiento a principios de 1944 eran de gran calidad. Un tercio de los oficiales y alrededor de una quinta parte de los suboficiales eran paracaidistas curtidos en mil batallas, algunos de los cuales habían luchado en el batallón del comandante del regimiento en Creta, en Rusia y en el norte de África. El personal recluta estaba formado en su totalidad por jóvenes voluntarios de una edad media de diecisiete años y medio. Cuatro meses de adiestramiento bastaron para que el regimiento se convirtiera en un conjunto unificado y adecuadamente preparado para el combate terrestre, así como para las operaciones aerotransportadas. El comandante del regimiento, que era conocido por su oposición a los métodos de entrenamiento utilizados por las escuelas de paracaidismo, recibió permiso para completar el entrenamiento de salto de los hombres por sí mismo; con este fin, se le asignó en Wahh un escuadrón de Junker 52 y una escuadrilla de Heinkel 112[8] y se pusieron bajo su mando durante los cuatro meses de entrenamiento, con el resultado de que cada miembro del regimiento pudo realizar nueve saltos, incluidos tres saltos nocturnos. Alrededor del 10 por ciento de los hombres fueron eliminados en el curso de la práctica de los saltos.
El regimiento estaba en general mejor armado que los regimientos de infantería del Ejército. Dado que cada pelotón de fusileros estaba provisto de dos ametralladoras, en contraste con una en el Ejército, la potencia de fuego de las compañías de paracaidistas era considerablemente mayor que la de una compañía de fusileros del Ejército; asimismo, la potencia de fuego de las compañías de armas pesadas del regimiento FS, que contaban con doce ametralladoras pesadas y seis morteros pesados cada una, era algo mayor que la de las compañías de armas pesadas del Ejército. A diferencia del Ejército y de las Waffen SS, el equipamiento y el entrenamiento del regimiento le permitieron emplear todas sus ametralladoras pesadas en posiciones de tiro ocultas, un factor que resultó eficaz en los combates posteriores.
La 13ª Compañía estaba equipada al principio con doce de los llamados proyectores químicos, morteros de 105 mm con un alcance de 3.500 metros. Desgraciadamente, estos morteros ya no se fabricaban, por lo que fue, imposible obtener reemplazos, y fue necesario sustituirlos por morteros medios en algunos casos y por morteros pesados en otros.
La 14ª Compañía estaba formada por un pelotón anticarro de 75 mm con cuatro cañones y tres pelotones de Panzerschreck[9] con seis lanzadores cada uno; más tarde esta compañía también fue equipada con Pueppchen[10].
Todo el personal del regimiento fue entrenado para utilizar cargas huecas magnéticas anticarro y Panzerwurfminen[11], así como Panzerfaust[12].
La 15ª Compañía, a modo de experimento, fue dotada de varios Einstossflammenwerfer[13] que resultaron muy eficaces.
La 17ª Compañía, tras su activación en el verano de 1944, fue equipada con doce ametralladoras antiaéreas de 20 mm y cuatro cañones de tres tubos de 20 mm.
El sistema de comunicación del regimiento era considerablemente mejor que el de un regimiento del ejército. El pelotón de transmisiones de cada batallón tenía cuatro subsecciones telefónicas y seis secciones de radio, cada una de ellas equipada con un instrumento "Dora"[14] (más tarde llamado "Gustav"); el pelotón de transmisiones del regimiento tenía cuatro subsecciones telefónicas y un equipo de centralita con una centralita de 12 líneas, y seis secciones de radio con un instrumento "Berta" cada una. Además, había dos secciones de radio con un receptor portátil cada una; cada sección de radio contaba también con un instrumento de 35 vatios (para comunicarse con los aviones) y otro de 70 vatios (para comunicarse con las fuerzas terrestres durante las operaciones aerotransportadas). Las compañías de armas pesadas tenían sus propias secciones de comunicación, que incluían subsecciones de teléfono y de radio de mochila.
El transporte motorizado del regimiento era inadecuado. Por término medio, cada compañía sólo disponía de dos camiones. Cuando comenzó la invasión aliada, el regimiento contaba con un total de setenta camiones con una capacidad total de algo más de cien toneladas, pero entre ellos había más de cincuenta de diferentes modelos de fabricación alemana, francesa, italiana y británica.
El comandante del regimiento, en su último informe de operaciones antes del comienzo de la invasión, evaluó la eficacia del regimiento en el combate de la siguiente manera: "El regimiento es completamente apto para las operaciones  aerotransportadas, pero sólo condicionalmente apto para el combate terrestre porque no dispone de suficiente armamento pesado anticarro y de transporte motorizado".[15]


II. Situación en la península de Cotentin antes de la invasión del 6 de junio de 1944
El 1 de mayo de 1944, tras apenas cuatro meses de entrenamiento, el regimiento recibió órdenes del estado mayor de operaciones de la Luftwaffe, pasando por alto el cuartel general del Ejército Paracaidista, para trasladarse a la zona del Grupo de Ejércitos Rommel en Francia, llevando consigo todo su equipo de aterrizaje.
En el cuartel general del grupo de ejércitos, el comandante del regimiento fue informado de que su regimiento estaba siendo separado y asignado al LXXXIV Cuerpo en Saint-Lô. Sin embargo, no pudo saber por qué se había dado la orden de llevar el equipo de aterrizaje.
El Generalleutnant Marcks era el general al mando del LXXXIV Cuerpo y el teniente coronel von Siegern era su jefe de estado mayor. El cuartel general del Cuerpo y el puesto de mando preestablecido estaban situados en el extremo norte de Saint-Lô, en la carretera de Carentan. El Cuerpo estaba a cargo de la defensa costera de toda la península de Cotentin y de la zona a ambos lados del estuario del Vire; por lo que el autor puede recordar de un comentario del Generalleutnant Marcks, esto abarcaba una franja costera de unos quinientos kilómetros.
Con la excepción de la 91ª División de Granaderos y el 6º Regimiento FS, todas las divisiones del cuerpo estaban comprometidas con la defensa de la costa en el momento en que comenzó la invasión.
El regimiento recibió órdenes del Generalleutnant Marcks de asumir la responsabilidad de las medidas de defensa contra las tropas paracaidistas y aerotransportadas en la zona de Lessay (incl.) Périers (incl.)-Raids (incl.) Saint-Georges-de-Bohon (incl.) Méautis (incl.) Baupte (excl.) Mont Castre (incl.), es decir, la parte sur de la península de Cotentin. La zona a proteger tenía más de veinte kilómetros de ancho y casi quince de profundidad (Mapa de referencia). La distancia por carretera desde el límite occidental hasta el oriental de la zona era de casi treinta y cinco kilómetros, y desde el límite norte hasta el sur de casi veinte kilómetros. El Cuerpo informó al comandante del regimiento de que las medidas de defensa, planificadas y dirigidas por el Grupo de Ejércitos Rommel, requerían que las tropas estuvieran dispersas por la zona y que se establecieran pequeños puntos fuertes desde los que se pudiera controlar el terreno circundante. Las unidades de paracaidistas aliadas, independientemente del lugar donde aterrizaran, se encontrarían con un puñado de soldados alemanes bien situados y preparados para el combate. En vista de las ventajas que ofrecía esta disposición, había que arriesgar la dispersión del regimiento y la dificultad o incluso la imposibilidad de concentrar sus unidades dispersas para un rápido redespliegue.
El comandante del regimiento tenía la impresión de que el general al mando del LXXXIV Cuerpo no estaba totalmente de acuerdo con esta orden del Grupo de Ejércitos Rommel.
Este no fue el único caso de desacuerdo entre el grupo de ejércitos y, sus unidades; tal disensión fue evidente durante los primeros días en Normandía. El grupo de ejércitos también difería con el Ejército y el cuerpo de ejército sobre la conducción de las operaciones en caso de invasión, o al menos tal era la impresión del comandante del regimiento en ese momento. Durante una visita al cuartel general del regimiento, el mariscal de campo Rommel, que me conocía desde la campaña del norte de África, resumió su opinión sobre la estrategia adecuada, aproximadamente, de la siguiente manera "La costa debe ser nuestra principal línea de resistencia por las siguientes razones: El enemigo debe ser destruido incluso antes de que ponga el pie en tierra. Una vez que haya logrado establecerse en una cabeza de playa nos será muy difícil expulsarlo de nuevo; la invasión ya habrá tenido un éxito a medias."
Esta idea estaba en desacuerdo con la opinión del general Dollmann, que se expresó ante el comandante del regimiento de la siguiente manera: "En vista de la delgada línea de defensa costera, apenas podremos impedir que el enemigo establezca una cabeza de playa. Debe ser nuestra tarea entonces llevar todas nuestras fuerzas lo más rápidamente posible a esta cabeza de playa para aplastar al enemigo durante los primeros días mientras aún es débil y antes de que el enemigo haya tenido la oportunidad de extender y mejorar su posición." El general Marcks parecía ser de la misma opinión.[16]
Los distintos miembros del grupo de mando alemán en el oeste también discrepaban sobre la ubicación de los puntos posibles y probables de los desembarcos aliados. El general Marcks esperaba que los desembarcos tuvieran lugar al norte del estuario del Vire y en la costa oriental de la península de Cotentin (como recuerda el autor, en la zona de Coutances) y encontró apoyo para esta suposición en los mapas que se mantenían cuidadosamente actualizados y que mostraban los puntos focales de los reconocimientos aéreos enemigos en mayo de 1944. En el nivel superior, se esperaba evidentemente que los desembarcos se concentraran al norte del estuario del Sena, aproximadamente en la zona de Boulogne.
Aparentemente, los miembros del grupo de mando sólo coincidían en subestimar completamente las potencialidades de las fuerzas paracaidistas y aerotransportadas. La opinión general era que los paracaidistas preferían los espacios abiertos. Cuando el Generaloberst[17] Student, general al mando del Ejército Paracaidista Alemán, se opuso a esta concepción alegando que los paracaidistas modernos también estaban preparados para saltar en zonas boscosas y pueblos, su objeción fue desestimada alegando que estaba presumiendo.
Las evidentes disensiones que prevalecían entre los miembros del mando supremo sobre las cuestiones de abastecimiento tuvieron el efecto más desastroso. Había dos puntos de vista en conflicto. Los que creían que la aviación aliada destruiría todas las líneas de suministro y las estaciones de ferrocarril exigían que se establecieran depósitos de suministros a gran escala en la retaguardia de las fuerzas. Otros esperaban que los ataques de la aviación aliada destruyeran inmediatamente los depósitos establecidos antes del inicio de la invasión, ya que su ubicación sería sin duda delatada a los aliados por la población civil, y querían que las bases de aprovisionamiento estuvieran situadas lo más lejos posible de cualquier posible frente.[18]
Las tropas disponibles para una defensa contra un aterrizaje aliado no eran comparables a las comprometidas en Rusia. Su moral era baja; la mayoría de los reclutas y suboficiales carecían de experiencia de combate, y los oficiales eran en su mayoría aquellos que, por falta de cualificación o a causa de heridas o enfermedades, ya no eran aptos para el servicio en el frente oriental. Debo añadir, por supuesto, que ésta es la opinión personal de un comandante de regimiento que fue trasladado a Normandía en mayo de 1944 y que sus impresiones las obtuvo de la asistencia a las maniobras de entrenamiento y a los desplazamientos tácticos durante los primeros días de combate. Es posible que su experiencia fuera especialmente desafortunada. No debe llevar a ninguna generalización.
La situación de las armas y el equipamiento de las fuerzas en Normandía era poco menos que deplorable. Parecía que se habían acumulado armas de todo el mundo y de todas las épocas del siglo XX, para dar la impresión de una fuerza poderosa. Más tarde, en Carentan, en el sector del 6º Regimiento FS, se empeñaron cuatro modelos diferentes de morteros (de calibre alemán, francés, italiano y ruso) y siete tipos de ametralladoras ligeras en un frente de apenas dos kilómetros de ancho.
Para que el LXXXIV Cuerpo tuviera cierta movilidad o, al menos, para asegurar los medios de transporte esenciales para las unidades, se ordenó a cada regimiento del cuerpo que marcara o señalara de alguna manera los caballos y vehículos pertenecientes a civiles franceses; sin embargo, estos caballos y vehículos debían quedar en manos de sus propietarios y sólo debían utilizarse en caso de invasión aliada. Creo que era bastante obvio para las tropas con experiencia en combate, desde los rangos más bajos hasta el comandante del regimiento, que esta orden no podía llevarse a cabo. Tales órdenes no contribuían a mejorar la moral de combate ni la fe en la victoria por parte de las tropas.
El propio comandante del más alto nivel no parecía tener una gran confianza en las tropas del oeste. Ciertamente, sólo la falta de confianza podía explicar una de las órdenes de Hitler, que los cuarteles generales inferiores repitieron pero no aplicaron. Se trataba de la orden emitida en mayo de 1944 que exigía a todo "comandante de punto fuerte" y a todo comandante independiente que diera su palabra de honor por escrito de no desertar en caso de una invasión aliada. Como muchas otras órdenes del "Führer" emitidas en aquella época, ésta fue transmitida por los mandos superiores sin comentarios. No se hizo cumplir. Cuando el comandante del 6º Regimiento FS se negó a dar su palabra de honor o a obligar a sus oficiales a hacerlo, su negativa fue fácilmente pasada por alto por sus superiores.
Los comentarios más descorazonadores fueron los realizados por el general Marcks durante una conversación con el autor tras una maniobra de entrenamiento en la zona de Cherburgo, cuando describió la situación de la siguiente manera: "Emplazamientos sin armas, depósitos de municiones sin municiones, campos de minas sin minas y un gran número de hombres de uniforme sin apenas un soldado entre ellos".


III. El ataque aliado
Aunque las autoridades discrepaban a menudo en sus estimaciones sobre dónde y cómo se produciría la invasión aliada, era sin embargo evidente que desde mediados de mayo tanto los comandantes como las tropas estaban de acuerdo en suponer que la invasión se produciría durante los diez primeros días de junio. En consecuencia, los cuarteles generales inferiores se quedaron asombrados cuando todos los comandantes de división y un comandante de regimiento de cada división, los comandantes de artillería del cuerpo y los comandantes de las reservas del cuartel general del cuerpo, recibieron la orden de presentarse en Rennes el 6 de junio de 1944 a las 08:30 para pasar todo el día en un ejercicio cartográfico de grupo de ejércitos. Se rumoreaba que este ejercicio de mapas había sido ordenado por el Alto Mando de la Wehrmacht, aunque existía la posibilidad de que fuera una idea de Rommel, a quien, en el norte de África, le gustaba dar sus órdenes en forma de ejercicios de mapas.
La mayoría de los oficiales, que debían presentarse, partieron hacia Rennes en la tarde del 5 de junio y pasaron allí la noche. En consecuencia, alrededor del 50% de los comandantes de división y posiblemente el 25% de los comandantes de regimiento no estaban con sus tropas durante la noche del 5 de junio de 1944.[19]
El 4 de junio había habido crecientes señales de que la invasión era inminente; la población civil francesa hablaba abiertamente de que un desembarco aliado estaba cerca. El 4 de junio, un primo del general Leclerc me contó entre risas el rumor de que la invasión se había planeado para la noche del 4 de junio. Durante esa noche, todos los soldados francófonos de Alsacia-Lorena, que habían estado sirviendo en el regimiento como conductores, desertaron, con la excepción de uno que fue encontrado a la mañana siguiente. Es de suponer que estos conductores habían estado en contacto con grupos de la resistencia francesa y desertaron inmediatamente al enterarse de que la invasión era inminente.
Desde mediados de mayo de 1944, el 6º Regimiento FS, de acuerdo con las instrucciones, se había desplegado en una larga línea en posiciones de tipo campo en la zona de Lessay-Périers-Raids-Mont Castre. El regimiento estaba subordinado, a efectos tácticos, al LXXXIV Cuerpo, en materia de abastecimiento a la 91ª División de Granaderos y, en cuanto a cuestiones administrativas, al II Cuerpo FS. Como "unidad de vuelo", ya que las tropas paracaidistas se consideraban "personal de vuelo", el regimiento estaba vinculado a la red de alerta aérea de Cherburgo.
La 91ª División de Granaderos, la llamada división aerotransportada de la reserva general del Ejército fue, a principios de 1944, activada, como unidad del Ejército en el campo de entrenamiento de tropas de Baumholder. El Generalleutnant Falley era el comandante de la división y el teniente coronel Pickel era el oficial de operaciones. El puesto de mando de la división estaba situado cerca de Étienville. Originalmente, la 91ª División había sido probablemente designada para operaciones combinadas de paracaidismo y aerotransporte, (la Operación TANNE (abeto) u Operación FICHTE (pino) prevista para principios de marzo de 1944) en conjunto con el 6º Regimiento FS en uno de los países del norte, posiblemente Finlandia. Tras el abandono de este plan, la 91ª División de Granaderos, al igual que el 6º Regimiento FS, fue enviada al LXXXIV Cuerpo hacia el 1 de mayo de 1944. La eficacia en combate de esta división fue escasa. En la mañana del 6 de junio de 1944, el comandante de la división, que regresaba de Rennes, fue muerto frente a su puesto de mando, ya sea por paracaidistas estadounidenses o por miembros de la resistencia francesa. El mando de la división fue asumido temporalmente por uno de los comandantes de regimiento, el coronel Klostermeyer, y más tarde por el general de división Koehler, comandante de una división adyacente. La división fue diezmada durante los tres primeros días de la invasión; sus restos fueron por el momento adscritos a otras divisiones o retirados. El personal de la división se empleó en una misión especial, personal con el propósito de reconocer y preparar las posiciones defensivas detrás del frente de invasión.
Sin embargo, aparte de la interrupción de las conexiones telefónicas, la muerte del comandante de la 91ª División de Granaderos y la demolición de las vías férreas al sur de Périers, no hubo, durante los primeros días de la invasión, la menor señal de actividad de los movimientos de resistencia franceses en el distrito del 6º Regimiento FS y sus alrededores inmediatos.
A última hora de la noche del 5 de junio, hacia las 22.30 horas, el comandante del servicio de alerta aéreo de Cherburgo, un teniente de las tropas de transmisiones, informó por teléfono a su comandante de regimiento de que los movimientos de barcos aliados y la concentración de aviones de transporte en los aeródromos británicos parecían indicar la posibilidad de una invasión esa misma noche. Poco después, el oficial de transmisiones del 6º Regimiento FS hizo el mismo informe y, a partir de las 23:00, el comandante del regimiento pudo seguir la aproximación de los transportes y flotas aliadas en la carta de alerta aérea. A las 2300, el regimiento fue alertado.[20]
Pocos minutos después de que se transmitiera la orden de alerta a todos los miembros del 6º Regimiento FS, comenzó un intenso bombardeo aéreo al norte y noroeste del sector del regimiento, a unos veinte kilómetros del puesto de mando del regimiento, que estaba situado al norte de Périers. Poco después de la medianoche, el 1er Batallón, que estaba situado en la zona de Raids, informó del aterrizaje de paracaidistas aliados, y sobre las 13:00 horas informó de la captura de los primeros prisioneros, estadounidenses, que informaron de que pertenecían a la 101ª División Aerotransportada de los Estados Unidos.
Después de la medianoche, el comandante del regimiento intentó inútilmente establecer contacto telefónico con los regimientos adyacentes, la 91ª División de Granaderos y el LXXXIV Cuerpo. Al parecer, todas las líneas telefónicas alemanas del sector del regimiento habían sido cortadas por los grupos de la resistencia francesa, al igual que la conexión subterránea con el centro de alerta de aviones de Cherburgo. Los técnicos encargados de las líneas fueron atacados en varios lugares; la oscuridad impidió determinar si les dispararon paracaidistas estadounidenses aislados o partisanos franceses. Al amanecer, el 3er Batallón había capturado unas cuantas decenas de prisioneros y había rechazado hacia el sureste a los paracaidistas estadounidenses que habían caído en su sector.
Hacia las 06:00 horas, el comandante del regimiento logró establecer contacto con el general Marcks a través del teléfono particular de su casera y de la oficina de correos francesa de Saint-Lô. Después de que el comandante del regimiento informara al general Marcks sobre la situación en el sector del regimiento, recibió esta orden del general Marcks: "A partir de ahora, el 6º Regimiento FS limpiará la zona de Carentan de paracaidistas enemigos y atacará desde esa zona a los paracaidistas enemigos que hayan aterrizado en la región entre Carentan y Sainte-Mère-Église en la retaguardia de la 709ª(?)[21] División de Granaderos y los destruirá.  Todas las tropas alemanas que aún resisten en la zona de combate del regimiento serán puestas bajo su mando".
Debido a que el, regimiento no estaba suficientemente motorizado, no fue tarea fácil ni para los comandantes de los batallones retirar sus unidades de los puntos fuertes ampliamente separados y reunirlas en la zona de Méautis, al oeste de Carentan. Al sur de la carretera Carentan-Périers, el 3er batallón seguía comprometido en el combate con grupos dispersos de paracaidistas enemigos que luchaban obstinadamente; al sureste y al este el batallón cubría en esa zona la concentración del resto del regimiento. Los batallones 1º y 2º llegaron a la zona de concentración a primera hora de la tarde sin hacer contacto con el enemigo.
El comandante del regimiento se había dirigido a Carentan por la mañana en vanguardia del regimiento. Encontró Carentan libre de tropas aliadas y casi libre de tropas alemanas; y entre las 1000 y las 1100, sin encontrar tropas enemigas, llegó a Saint-Côme-du-Mont, donde un batallón alemán se había atrincherado. Allí esperó instrucciones.[22]
Desde la torre de la iglesia de Saint-Côme-du-Mont se le presentó al comandante del regimiento un panorama sobrecogedor. Ante él se extendía la costa y el mar. El horizonte estaba sembrado de cientos de barcos, y un sinfín de buques y barcazas de desembarco se movían de un lado a otro entre los barcos y la playa, desembarcando tropas y carros de combates. Era una imagen casi pacífica; en el informe de combate que presenté en su momento al Ejército Paracaidista, escribí que me recordaba a un hermoso día de verano en el Wannsee. No se oía el ruido de la batalla, y desde la torre de la iglesia de Saint-Côme-du-Mont no había ninguna señal de las actividades defensivas alemanas. Sólo sonaba un disparo aquí y allá cuando, los centinelas de los batallones alemanes contactaban con los paracaidistas aliados.
El comandante del regimiento estableció su puesto de mando en un desfiladero justo al sur de Saint-Côme-du-Mont y ordenó que los batallones 1º y 2º se adelantaran a la zona de Saint-Côme-du-Mont a través del canal del Douve. Emitió la siguiente orden a los comandantes de los batallones: "El 2º Batallón avanzará sobre Sainte-Mère-Église a ambos lados de la carretera Saint-Côme-du-Mont - Sainte-Mère-Église; atacará a las tropas enemigas inmediatamente después del contacto y las aniquilará. El 1er Batallón cubrirá al regimiento en la línea de Ste. Marie du Mont contra las tropas enemigas que hayan desembarcado desde el mar. La 13ª compañía cubrirá el avance de ambos batallones".
El 3º Batallón del regimiento permaneció en la zona de Carentan, para proteger la retaguardia y los flancos profundos del regimiento; el batallón de la reserva del Séptimo Ejército se puso bajo el control del 6º Regimiento FS y permaneció en sus posiciones alrededor de Saint-Côme-du-Mont.
A las 19:00 horas, el 1º y 2º batallón avanzaron desde la zona de Saint-Côme-du-Mont. Al principio, ambos batallones avanzaron rápidamente. Al anochecer aún no habían entrado en contacto serio con el enemigo. Alrededor de la medianoche, los elementos de vanguardia del 1º Batallón habían llegado a Ste. Marie du Mont, mientras que el 2º Batallón había alcanzado un punto situado a unos quinientos metros del borde sur de Sainte-Mère-Église. Ambos batallones enviaron varios prisioneros al regimiento.
En algún momento después de la medianoche (el autor ya no recuerda exactamente cuándo) las cosas dieron un giro inesperado. A lo largo de toda la zona de "combate" del regimiento, volvieron a descender en gran número unidades paracaidistas y aerotransportadas americanas. Los paracaidistas estadounidenses (miembros de la 82ª División Aerotransportada, según las declaraciones de los prisioneros), que habían aterrizado al noroeste de Saint-Côme-du-Mont (he olvidado el nombre del lugar exacto), amenazaban la retaguardia y el profundo flanco izquierdo del 2º Batallón; las unidades que habían aterrizado al norte y al noreste de Saint-Côme-du-Mont aislaron al 2º Batallón del regimiento y del 1º Batallón, mientras que los paracaidistas estadounidenses que habían descendido al este de Saint-Côme-du-Mont en el centro mismo de la zona del 1º Batallón, que seguía avanzando, sumieron a este batallón en una confusión desesperante.[23]
En la noche del 6 de junio de 1944, el comandante del regimiento fue informado por el LXXXIV Cuerpo de que el 7 de junio estaba previsto un ataque coordinado por el Séptimo Ejército y con un fuerte apoyo de artillería, que se lanzaría desde el norte, desde la zona de Montebourg, contra Sainte-Mère-Église. El regimiento recibió la misión de unirse a estos elementos en la zona de Sainte-Mère-Église. Se debía establecer un frente defensivo en el río Merderet al oeste de Sainte-Mère-Église.
Al tratar de recordar los acontecimientos de la noche del 6 de junio de 1944, al autor le parece no improbable que las operaciones aerotransportadas norteamericanas de esa noche hayan tenido por objeto abastecer a las tropas, que habían saltado y aterrizado al principio de la invasión, más que reforzarlas. Sin embargo, esto no era evidente en ese momento, por lo que el comandante del regimiento tuvo que considerar al menos la posibilidad de que esas fuerzas fueran tropas de combate que representaban una seria amenaza. En consecuencia, durante las primeras horas de la mañana del 7 de junio, dio instrucciones por radio al 1er y 2º batallón para que detuvieran el avance, restablecieran a toda costa el contacto con el regimiento y con los batallones adyacentes de la izquierda y la derecha, y tras reorganizarse volvieran a desplegarse en posiciones defensivas en un semicírculo alrededor de Saint-Côme-du-Mont a una distancia de aproximadamente un kilómetro al este y unos tres kilómetros al oeste de la ciudad.
El 2º Batallón, estacionado al norte de Saint-Côme-du-Mont, confirmó la recepción de estas instrucciones y al amanecer informó de que las había ejecutado. Sin embargo, aún no había sido posible establecer un contacto firme con el 1º Batallón. La emisora de radio del 1º Batallón no respondió y la orden fue transmitida inútilmente.
Ante la imposibilidad de contactar con el 1er Batallón por radio, el comandante del regimiento intentó inmediatamente después del amanecer restablecer el contacto con el 1er Batallón por medio de un mensajero y, cuando esto también fracasó, mediante patrullas de reconocimiento reforzadas de la sección de reconocimiento en bicicleta. Sin embargo, a unos quinientos u ochocientos metros al este de Saint-Côme-du-Mont estas patrullas de reconocimiento se encontraron con una resistencia enemiga que aumentó en intensidad a medida que avanzaba el día. Los miembros del batallón de reserva del Séptimo Ejército comprometidos al este de Saint-Côme-du-Mont informaron de un contacto con el enemigo y de una fuerte presión; hacia el mediodía, las fuerzas enemigas, al principio en pequeño número, se infiltraron en sus posiciones, sorteándolas por el sur, y alcanzaron la carretera de Saint-Côme-du-Mont-Carentan. A primera hora de la tarde, el comandante del regimiento se vio obligado a desplazar dos compañías del 3er batallón desde la zona de Carentan al frente, para reforzar la línea principal de resistencia y extenderla hacia el sur y rechazar a las tropas enemigas que habían avanzado por la carretera de Saint-Côme-du-Mont-Carentan. A costa de grandes pérdidas, consiguieron al anochecer establecer una fina línea a unos trescientos o quinientos metros al este de la carretera de Saint-Côme-du-Mont. El 1er Batallón seguía sin responder en absoluto.
El 2º Batallón se comprometió en combates entre Saint-Côme-du-Mont y Sainte-Mère-Église a ambos lados de la carretera con unidades americanas que intentaban avanzar hacia el sur. El 7 de junio se produjeron graves enfrentamientos principalmente en la zona de Addeville, que estaba en manos del enemigo.
Al caer la noche, la presión enemiga aumentó en el este. Las patrullas de reconocimiento enemigas lograron infiltrarse en la débil línea principal de resistencia alemana en un terreno oculto a la observación. Alrededor de las 22:00 horas, dos carros de reconocimiento blindados estadounidenses se infiltraron y lograron alcanzar la carretera de Carentan. Un mensajero del regimiento destruyó uno de ellos directamente frente al puesto de mando del regimiento con una carga magnética anticarro hueca, y el otro fue puesto fuera de servicio en la salida sur de Saint-Côme-du-Mont por el fuego anticarro.
En las primeras horas de la mañana del 8 de junio las posiciones de la 13ª compañía y el puesto de mando del regimiento fueron sometidos a un fuerte bombardeo enemigo que duró unos treinta minutos y causó bajas. Al amanecer, los destacamentos de asalto estadounidenses penetraron en el sector del batallón de reserva del Séptimo Ejército y avanzaron hasta Saint-Côme-du-Mont. De nuevo su línea de defensa comenzó a desintegrarse. Desde el puesto de mando del regimiento fue posible observar primero a soldados individuales y luego a grupos enteros que se retiraban hacia el oeste de Saint-Côme-du-Mont. El emplazamiento del puesto de mando del batallón también había cambiado y no pudo ser localizado. Los intensos disparos indicaban que los miembros del 3er batallón comprometidos al este de Saint-Côme-du-Mont estaban enzarzados en duros combates.
Ante esta situación, el comandante del regimiento no tuvo más remedio que retroceder detrás del canal del Douve y dirigir desde allí la defensa de Carentan. Ya no disponía de reservas para cerrar las brechas causadas por el colapso del batallón de reserva del Séptimo Ejército, hacer retroceder a las tropas enemigas que se habían abierto paso o sellar la penetración. Emitió las órdenes necesarias a las unidades del regimiento que luchaban en las cercanías y a las dos compañías del 3er Batallón. Como ahora también se había interrumpido el contacto por radio con el 2º Batallón, la orden de retirada se transmitió al 1º Batallón así como al 2º Batallón, pero sin poder determinar si se recibió o no. Ninguno de los dos batallones llegó a recibirla. El 1er Batallón, como supo el comandante del regimiento más tarde, ya había sido aniquilado el 7 de junio, y el comandante del batallón se había rendido; sólo veinticinco hombres consiguieron volver al regimiento el 9 de junio a través del terreno pantanoso a lo largo del Douve. El comandante del 2º batallón también intentó en vano establecer contacto con el regimiento; al fracasar, decidió bajo su responsabilidad abrirse paso hasta Carentan atravesando las líneas de los estadounidenses que ya estaban en su retaguardia.
No fue fácil para los miembros del regimiento comprometidos en Saint-Côme-du-Mont retirarse a través del Douve. La mayoría de los hombres tuvieron que nadar para alcanzar el terraplén de la línea de ferrocarril Cherburgo-Carentan. Al parecer, los estadounidenses no se dieron cuenta hasta más tarde de que se estaba produciendo esta retirada; en cualquier caso, los paracaidistas alemanes, muy dispersos, que cruzaban a nado el Douve, no recibieron apenas fuego, mientras que el propio terraplén de la línea férrea, que ofrecía cierta cobertura, no fue objeto de disparos.
La reagrupación de los integrantes que habían cruzado el Douve también se produjo sin que se viera afectada por la acción del enemigo, de modo que fue posible trasladar al 3er Batallón a posiciones a plena luz del día y en bastante buen orden en la orilla sur del Oure, a poca distancia del límite norte de Carentan.
Por la tarde, el 2º Batallón, avanzando por el terraplén del ferrocarril, también llegó a Carentan sin sufrir una acción enemiga importante. El comandante del regimiento comprometió a este batallón en el borde oriental de Carentan, habiéndose filtrado entretanto la noticia de que los americanos habían entrado en Isigny (trece kilómetros al este de Carentan) y avanzaban sobre Carentan también desde el este.


IV. La batalla por Carentan
Hasta la mañana del 8 de junio de 1944, al menos los suboficiales y otros reclutas del regimiento seguían confiando en que sería posible hacer retroceder al mar a los americanos que habían desembarcado y limpiar la cabeza de puente al norte del estuario del Vire. Después de la retirada tras el Oure, incluso el soldado raso sabía que la primera batalla de la invasión la habían perdido los alemanes. La mañana del 8 de junio marcó el comienzo del segundo acto catastrófico del drama de Normandía para el 6º Regimiento FS: la batalla por Carentan.
Durante la noche del 8 de junio, integrantes del 2º Batallón fueron, por razones de seguridad, desplazados hacia el este hasta la bifurcación de la carretera Carentan-Isigny/Carentan-Saint-Lô, a 3,5 kilómetros al este de Carentan. Estos elementos no se retiraron al borde oriental de Carentan hasta la tarde del 9 de junio. El 9 de junio, las patrullas de reconocimiento del regimiento avanzaron en un amplio frente hasta el Vire. Las patrullas de reconocimiento del regimiento no se toparon con ninguna tropa alemana posicionada en la zona reconocida. Durante el 9 de junio, elementos del 2º Batallón del 709º o 710º Regimiento de Infantería, que estaban comprometidos en el Canal du Port de Carentan, retrocedieron hacia Carentan. Otras tropas, entre ellas un "batallón del Este"[24] bajo el mando de un comandante Becker, se retiraron a Carentan desde la zona de Isigny. El 9 de junio, una patrulla de reconocimiento del regimiento voló el puente ferroviario que cruzaba el Vire, a cuatro kilómetros al suroeste de Isigny.
Para la defensa de Carentan, que separaba las dos cabezas de puente aliadas al sur y al norte del estuario del Vire, el cuerpo adscribió al regimiento (que seguía bajo su control directo) dos batallones del Este compuestos por rusos, y los restos de las unidades de reserva del Séptimo Ejército de la zona de Isigny. La eficacia en combate de estas unidades era limitada. En vista de que el ataque principal sobre Carentan se esperaba desde el norte, estas unidades, que no pertenecían al regimiento, se comprometieron en su mayor parte en el borde oriental de Carentan, mientras que los batallones 2º y 3º se establecieron en posiciones defensivas en los dos puntos probables de ataque principal: los puentes demolidos del Douve al norte de la ciudad y en Pommenauque, donde el terraplén del ferrocarril llega a la orilla sur del Douve.
El 10 de junio, el comandante de la 101ª División Aerotransportada estadounidense[25] pidió al regimiento que se rindiera; el comandante del regimiento se negó.
Lo que dificultó la defensa de Carentan no fue tanto la creciente presión enemiga como tres factores desfavorables del lado alemán. El primero de ellos fue la falta de artillería, a excepción de una batería anticarro-antiaérea de 88 mm que estaba adscrita al regimiento. El segundo fue la lenta pero constante cesión de las unidades adyacentes al regimiento. Por la derecha, al este de Carentan, el regimiento se vio obligado a girar su frente cada vez más hacia el sur hasta que, finalmente, hubo un frente meridional y otro oriental, mientras que las acciones de las unidades de la izquierda, al oeste de Carentan, obligaron al regimiento a seguir ampliando su frente hasta que, al final, fue necesario mantener poderosas patrullas de reconocimiento para vigilar -no ocupar ni mantener- la zona hasta el puente de Baupte. El tercer factor fue la escasez de municiones, especialmente para las armas pesadas de infantería que eran el pilar de la defensa. En un principio, el regimiento había recibido instrucciones de obtener sus municiones en un punto de distribución de municiones en el que aún no se habían almacenado; luego se le asignó uno que, resultó ser destruido en un ataque aéreo enemigo; y finalmente, tuvo que depender de un punto de municiones al que, debido a que los puentes que conducían a él se habían vuelto intransitables, sólo se podía llegar dando largos rodeos. El 11 de junio, la situación de la munición en el regimiento se había vuelto tan crítica que el comandante solicitó por radio al Ejército Paracaidista que los Junker 52 o los Heinkel 111 le suministraran munición por aire. Toda la munición para fusiles de las compañías de fusileros fue recogida y utilizada para las ametralladoras, con el resultado de que los fusileros se vieron reducidos a luchar sólo con armas de mano.
Durante la noche del 11 de junio, el suministro por vía aérea fue llevado a cabo por el Ejército Paracaidista de forma ejemplar. La munición fue lanzada al sur de Raid en un terreno, que había sido delimitado con luces, a unos catorce kilómetros detrás de la línea del frente.
En la mañana del 11 de junio de 1944, en Pommenauque, los estadounidenses lograron forzar la primera penetración profunda a través de la línea principal de resistencia del regimiento. No fue posible eliminar esta penetración, pero fue detenida y sellada por los destacamentos de asalto.
Como resultado de la constante extensión del frente y de las numerosas bajas, la línea principal de resistencia del regimiento se adelgazó hasta tal punto que el comandante del regimiento no tenía ninguna duda de que el 12 de junio los americanos conseguirían efectuar nuevas penetraciones y, por consiguiente, capturar la ciudad. En vista de estas circunstancias, ya no se sentía capaz de asumir la responsabilidad de sacrificar el resto del regimiento en la batalla por Carentan y decidió evacuar la ciudad a última hora de la tarde del 11 de junio.
En contra de lo que se esperaba, consiguió evacuar Carentan a plena luz del día sin que el enemigo interfiriera, ya que parecía estar reorganizando sus fuerzas. No cabe duda de que durante esta evacuación de Carentan, al igual que durante la travesía del Douve el 8 de junio, una decidida acción de persecución por parte de los americanos habría conducido a la aniquilación del regimiento.
El regimiento, junto con los integrantes adscritos, ocupó una nueva posición defensiva al suroeste de Carentan. La colina 301, en el extremo suroeste de la ciudad, constituía el punto más importante de la nueva posición.
El comandante del regimiento había comunicado al LXXXIV Cuerpo su decisión de entregar Carentan, y el cuerpo había aprobado este paso. Por ello, el comandante del regimiento se quedó aún más sorprendido cuando, en la tarde del 11 de junio, justo después de que el grueso del regimiento hubiera evacuado sus antiguas posiciones, apareció de repente el comandante de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS[26] y le informó de que la división llegaría a la zona de Carentan esa misma noche para hacerse cargo de la defensa de Carentan. Si el comandante del 6º Regimiento FS hubiera sabido sólo unas horas antes que esta división, cuyos miembros más destacados ya habían llegado a la zona de Périers a primera hora de la mañana del 11 de junio, sería traída, seguramente nunca habría tomado la decisión de abandonar Carentan. Al parecer, tampoco el LXXXIV Cuerpo había sido informado a tiempo de la llegada de esta división, ya que no cabe duda de que el cuerpo, que mantenía una comunicación constante por radio con el regimiento, habría transmitido inmediatamente esta información, que al fin y al cabo tenía una gran influencia en las decisiones del regimiento; además, el cuerpo nunca habría aprobado la decisión del regimiento de evacuar Carentan. En consecuencia, sólo cabe suponer que el ejército, el grupo de ejércitos; o el Alto Mando de la Wehrmacht, en este caso pasando por encima del cuerpo, había ordenado la entrada de una división en el sector de Carentan.[27]
La 17ª División de Granaderos Panzer de las SS estaba mandada por el Brigadeführer[28] Ostendorf, y el Obersturmbannführer[29] Konrad era el oficial de operaciones. Después de que la división llegara a las cercanías de Carentan, el puesto de mando de la división se situó en Saint-Sébastien-de-Raids a dieciséis kilómetros al suroeste de Carentan. La división estaba compuesta por dos regimientos de infantería motorizada, de tres batallones cada uno, un batallón de reconocimiento, un batallón de cañones de asalto, un regimiento de artillería, un batallón de ingenieros, un batallón de transmisiones y los servicios de suministros. Después de que el Brigadeführer Ostendorf fuera herido a finales de junio de 1944, el Brigadeführer Baum asumió el mando de la división.
La 17ª División de Granaderos Panzer de las SS había sido movilizada durante los primeros meses de 1944 y hasta ahora sólo algunos de sus miembros habían tenido contacto con el enemigo en la zona que se extendía desde Caen hasta Bayeux. Aunque la división estaba bien armada y equipada, estaba sorprendentemente mal entrenada. La mayoría de los oficiales no habían tenido ni la formación ni la experiencia de combate que les permitiera ocupar sus puestos adecuadamente. En general, los comandantes de los regimientos, de la artillería y de otros batallones no poseían los conocimientos elementales de táctica exigidos a un candidato a oficial. El bajo nivel de formación de los oficiales del regimiento de artillería de la división era especialmente notable. Al igual que la artillería italiana que había conocido en el norte de África, la artillería de la 17ª División de Granaderos Panzer no era capaz de concentrar su fuego de forma flexible en breves ráfagas tras la observación o de disparar por delante atacando de sector en sector (o en Normandía, de seto en seto) La artillería de la 17ª División de Granaderos Panzer solía librar una "guerra privada" sin prestar atención a la infantería.
Como las unidades del 6º Regimiento FS ya estaban en proceso de retirada cuando llegó el comandante de la 17ª División de Granaderos Panzer SS, y como las unidades de reserva del Séptimo Ejército subordinadas al 6º Regimiento FS ya habían ocupado sus nuevas posiciones, ya no era posible revocar la decisión del comandante del regimiento de evacuar Carentan. Por lo tanto, el comandante de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS decidió atacar y reconquistar Carentan, y en la noche del 11 de junio él y el comandante del 6º Regimiento FS reconocieron el posible terreno de ataque.
Durante la ocupación de la nueva posición al suroeste de Carentan, el comandante del 6º Regimiento FS cometió un fatídico error. Al principio había ordenado que esta posición fuera ocupada no por su propio regimiento, sino por los batallones del Este y otras unidades del Séptimo Ejército bajo su mando, que había retirado de la antigua posición al este y al norte de Carentan, donde se habían desplegado entre las unidades orgánicas del regimiento. Tenía la intención de rehabilitar y reorganizar el 12 de junio, inmediatamente detrás de la nueva posición, las unidades del regimiento y los dos batallones del regimiento que aún estaban bajo su mando, y no volver a comprometerlos en la línea de vanguardia hasta la noche de ese día. Basándose en su experiencia anterior, aunque muy limitada, con los estadounidenses, no esperaba que atacaran hasta el 13 de junio.
De hecho, el 12 de junio la 101ª División Aerotransportada americana, parecía no tener en mente más que el reconocimiento en combate por el momento. Sin embargo, durante estas operaciones, una patrulla de reconocimiento o un destacamento de asalto estadounidense consiguió capturar la colina 30, que al parecer estaba defendida a medias por un batallón oriental. Este acontecimiento también amenazó seriamente la nueva posición del regimiento; el comandante del regimiento creía que estaba fuera de lugar atacar Carentan antes de recapturar la colina 30. Los ataques a la colina 30 que fueron lanzados el 12 de junio por la sección de ingenieros bajo el liderazgo personal del comandante del regimiento no tuvieron éxito.
Mientras los paracaidistas alemanes luchaban por la colina 30, un regimiento de infantería motorizada, un batallón de cañones de asalto y el grueso del regimiento de artillería de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS se trasladaron a posiciones de concentración en la zona de norte de Méautis para atacar Carentan. El objetivo del comandante de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS era atacar hacia el este por ambos lados de la carretera Baupte-Carentan, capturar Pommenauque y avanzar hacia Carentan desde la esquina noroeste de la ciudad. Esperaba que los estadounidenses abandonaran por su cuenta la colina 30 sin luchar en cuanto los miembros de la división consiguieran penetrar en la parte noroeste de Carentan. Aunque los cañones de asalto estarían limitados a la carretera Baupte-Carentan y a algunos caminos laterales estrechos por la naturaleza del terreno, el comandante de la división esperaba mucho de ellos porque estaba seguro de que los americanos retrocederían en el terreno del bocage a la derecha y a la izquierda de la carretera, donde la observación era imposible, tan pronto como los cañones de asalto consiguieran abrirse paso. El comandante de la división no deseaba utilizar ninguna preparación de artillería para mantener en lo posible el elemento sorpresa. El 6º Regimiento FS como tal no participó en el ataque; sólo su 2º Batallón fue puesto bajo el mando del regimiento SS atacante y comprometido por éste a la izquierda de la carretera mencionada, a ambos lados del terraplén del ferrocarril que se extiende de Baupte a Carentan, en un terreno muy difícil y poco adecuado para el ataque. El 3º Batallón del 6º Regimiento FS fue puesto a disposición de la división, pero el estado mayor y las unidades del regimiento no fueron incluidos en el marco del plan de ataque ni en la orden basada en este plan.
El mismo razonamiento que llevó al comandante de la división a renunciar a cualquier preparación de artillería también le indujo a oponerse totalmente a las operaciones de reconocimiento del combate el 12 de junio. Como resultado, la situación del enemigo seguía siendo completamente desconocida cuando se inició el ataque. No se disponía de informes de reconocimiento sobre las posiciones enemigas más destacadas ni sobre la fuerza del enemigo. En consecuencia, las fuerzas atacantes se vieron obligadas a avanzar a tientas en un terreno bastante desfavorable para las operaciones ofensivas. No obstante, el comandante de la división confiaba en el éxito. Una de las cuestiones que planteó al comandante del 6º Regimiento FS el 12 de junio al dar instrucciones fue la siguiente: "Después de capturar Carentan, ¿prefiere seguir avanzando hacia Isigny o girar a la izquierda hacia Sainte-Mère-Église?".
En la mañana del 13 de junio, hacia las 6.00 horas, se lanzó el ataque desde las posiciones de concentración. Al parecer, el 12 de junio los estadounidenses sólo habían empleado patrullas para reconocer la nueva posición alemana. En cualquier caso, durante las dos primeras horas del ataque, las fuerzas atacantes no entraron en contacto con el enemigo. A unos ochocientos metros al oeste del límite noroeste de Carentan, las unidades de cañones de asalto se encontraron con elementos anticarro que les impidieron seguir avanzando. Alrededor de las 09:00 horas, las tropas de las SS y los paracaidistas entraron en contacto con fuertes elementos estadounidenses; me dio la impresión de que éstos no estaban organizados para la defensa sino que estaban en proceso de avance.
Se libraron duros combates de seto en seto, a corta distancia y cuerpo a cuerpo. Sin embargo, las fuerzas paracaidistas lograron ganar varios cientos de metros de terreno al norte del terraplén del ferrocarril, mientras que las unidades de granaderos panzer de las SS fueron detenidas en seco en un terreno desconocido donde la observación estaba obstruida.
El ejercicio del mando en tal terreno es extremadamente difícil. Durante el combate, las unidades de las SS se desorganizaron y los comandantes, que ya no eran conscientes de la situación, perdieron el control de sus unidades en un grado cada vez mayor; las comunicaciones se interrumpieron, unas veces en un punto y otras en otro; se abrieron brechas por las que se infiltró hábilmente el enemigo. En una granja, el propio comandante de la división se vio comprometido durante varios minutos en un combate cuerpo a cuerpo con las tropas enemigas que se habían abierto paso. En resumen, hacia las 12:00, era evidente que por este día el ataque a Carentan había fracasado.
Las bajas entre las fuerzas de las SS eran inusualmente altas; el espíritu de lucha de las tropas inexpertas estaba debilitado; y un número cada vez mayor de soldados sueltos de las SS, así como grupos enteros, se rezagaban hacia la retaguardia, de modo que el comandante del 6º Regimiento FS tuvo que ordenar a su ayudante que controlara las fuerzas de las SS que huían y las reuniera en las proximidades de su puesto de mando del regimiento. En algunos casos el ayudante se vio obligado a hacer cumplir esta orden a punta de pistola.
Mientras el ataque a Carentan lanzado por las tropas de las SS estaba así desesperadamente empantanado, el comandante del 6º Regimiento FS recibió hacia el mediodía informes alarmantes desde Baupte. El 100º Batallón Panzer de la reserva del Séptimo Ejército se había comprometido en el río Douve, en la zona de Baupte, en principio orientado hacia el este. Por razones desconocidas, el comandante de este batallón evacuó estas posiciones en el Douve en la mañana del 12 de junio y se atrincheró en Baupte propiamente dicho, tras lo cual él y algunos otros oficiales abandonaron su batallón. Entretanto, los estadounidenses habían cruzado aparentemente el Douve sin encontrar resistencia y se habían acercado cautelosamente a Baupte. Allí reinaba aparentemente el caos total entre las fuerzas alemanas; algunas de las tropas que habían sido abandonadas por su comandante se rindieron, mientras que otras seguían intentando luchar. Sin embargo, no cabía duda de que sería cuestión de horas que los estadounidenses estuvieran en posesión indiscutible de Baupte y que, por tanto, amenazaran el flanco y la retaguardia de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS. En vista de esta situación, el comandante del 6º Regimiento FS envió una compañía del 2º Batallón que estaba comprometida en combate al oeste de Carentan, para proteger el puente al este de Baupte contra las fuerzas que avanzaban desde Baupte para atacar la retaguardia de la división. Pasaron horas angustiosas hasta que esta compañía llegó a Baupte, ya que había una clara posibilidad de que el comandante americano en Baupte reconociera su ocasión y tomara una rápida decisión de presionar a través del puente. El peligro no terminó hasta cerca de las 16:00 horas.
Mientras tanto, la situación al oeste de Carentan seguía deteriorándose. El comandante del 6º Regimiento FS tenía la impresión de que un único y enérgico empuje de los americanos sería suficiente para inducir a grandes partes del regimiento de las SS a emprender huidas precipitadas que darían lugar a una profunda brecha en un punto decisivo de las líneas alemanas, una brecha que podría hacer posible una ruptura durante la noche. Por lo tanto, empleó su 3er. Batallón y las unidades del regimiento para formar una línea de retaguardia a lo largo de la carretera que va desde Raids hacia el sureste hasta la carretera Carentan-Périers. Puso al aturdido comandante del regimiento de las SS bajo sus órdenes y ordenó a las fuerzas de las SS y de los paracaidistas que retrocedieran a una posición que había sido reconocida y en parte mejorada antes de la incursión. Ésta se extendía desde Le Varimesnil, al suroeste de Méautis (que debía ser abandonada), y a lo largo del borde sur de un valle pantanoso, hasta el punto al norte de Raffoville (a unos tres kilómetros al noreste de Bléhou) en el borde oriental del gran "pantano" (Prairie de Gorges). En relación con el punto de partida para el ataque a Carentan, la retirada a esta posición equivalía a retirarse en general unos cuatro kilómetros. El comandante del regimiento consideraba absolutamente esencial salir del alcance de las armas de la infantería pesada americana, lo que obligaría a los americanos a, desplazar la posición de estas armas y sobre todo a hacer avanzar su artillería hacia el lado sur del Oure.
La cobertura proporcionada por el terreno boscoso, que hacía tan difícil el ataque diurno, facilitó la separación del enemigo y la retirada incluso a la luz del día. Sin una marcada interferencia del enemigo, el regimiento SS y el 2º Batallón del 6º Regimiento FS, atravesando la línea de retaguardia formada por el 3º Batallón del 6º Regimiento FS, se desplazaron a la nueva posición en la que, por acuerdo verbal entre los dos comandantes del regimiento, el regimiento SS fue destinado a la derecha, a unos 300 metros al noroeste de la carretera principal de Carentan a Périers, con el punto de esfuerzo principal en la carretera. El regimiento FS fue asignado a la izquierda.
Mientras el comandante del regimiento FS supervisaba la retirada de los miembros de su regimiento que se retiraban a lo largo de la carretera que va hacia el sureste desde Baupte hasta la carretera de Carentan a Périers, fue llamado repentinamente y en persona por el oficial de operaciones de la división SS y escoltado hasta el puesto de mando de la división. Allí el comandante de la división le reprochó su arbitrariedad y su "cobardía ante el enemigo", como indicaba la orden de retirada. El comandante de la división le informó de que estaba bajo arresto y esa misma noche le hizo interrogar por un juez militar de las SS.
Sin embargo, a la mañana siguiente, cuando el general al mando del II Cuerpo FS, que estaba temporalmente a cargo del LXXXIV Cuerpo, aprobó la conducta del comandante del 6º Regimiento FS, el comandante de la 17ª División de Granaderos Panzer SS liberó al comandante del regimiento y le permitió regresar a su regimiento.
El lector puede preguntarse por la extraña falta de actividad por parte del LXXXIV Cuerpo durante la segunda fase de la batalla por Carentan. La iniciativa fue tomada exclusivamente por la división y los regimientos. La razón de esta inactividad del cuerpo se encuentra en el hecho de que durante este periodo los comandantes del cuerpo fueron cambiados continuamente. El 12 de junio, día en que se produjo la evacuación de Carentan, el general Macks, entonces general al mando del LXXXIV Cuerpo, fue muerto en un ataque de cazabombarderos en la carretera Carentan-Saint-Lô. El general Fahrmbacher, general al mando del XXV Cuerpo, fue designado en un primer momento para sucederle, pero ya el 12 o 13 de junio el general Meindl, general al mando del II Cuerpo FS, fue designado para actuar como comandante del LXXXIV Cuerpo. Luego, uno o dos días más tarde, llegó el general von Choltitz para hacerse cargo del LXXXIV Cuerpo.
Para completar el expediente, hay que señalar que durante la noche del 11 de junio el 6º Regimiento FS fue, de acuerdo con su solicitud, realmente abastecido por el Ejército Paracaidista con suficiente munición por vía aérea, por medio de Junker 52 y Heinkel 111. Después del 12 de junio, la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS asumió la responsabilidad del suministro del regimiento.
Con la conclusión de la batalla por Carentan, el 6º Regimiento FS rompió el contacto con la 101ª División Aerotransportada estadounidense, que había sido su primer adversario durante las batallas de invasión; el regimiento no volvería a enfrentarse a estas fuerzas hasta septiembre, cuando se encontró con ellas en Schijndel, Holanda. Durante y después de la guerra, al comandante del 6º Regimiento FS se le preguntó con frecuencia su opinión sobre los paracaidistas estadounidenses. El calibre de los paracaidistas estadounidenses que lucharon contra el regimiento era extraordinario; estaban excelentemente entrenados en técnicas de combate y su armamento y equipo eran de primera clase. El regimiento sólo experimentó combates similares contra las divisiones rusas del NKVD[30], la 52ª División (Highland) británica y la 1ª División de Infantería canadiense. Sin embargo, al igual que en las fuerzas paracaidistas alemanas, la capacidad táctica del mando estadounidense, desde los escalones inferiores hasta el nivel de la división, inclusive, no siempre parecía estar a la altura de la excelente eficacia de combate de las unidades. Durante los primeros días de la invasión, los estadounidenses podrían haber ahorrado mucho tiempo y evitado muchas bajas si sus tropas hubieran realizado sus saltos y aterrizajes directamente en el objetivo para capturar lugares concretos de importancia táctica, como los puentes del Douve al norte de Carentan. En Normandía, como más tarde en Arnhem, los estadounidenses parecen haber empleado la táctica de saltar y aterrizar a cierta distancia del objetivo y luego atacar el objetivo particular tácticamente importante en tierra, un método que no siempre condujo a la victoria inmediata. En 1944, los estadounidenses parecían no estar familiarizados con el procedimiento de capturar pueblos o pequeñas ciudades desde el aire saltando en ellos. No estoy en condiciones de ofrecer ninguna opinión sobre los aspectos técnicos de los saltos nocturnos, ya que no dispongo de datos que indiquen la velocidad con la que estas unidades eran capaces de reunirse ni el tanto por ciento de los que realizaron falsos aterrizajes. Los estadounidenses demostraron ser muy superiores a los alemanes en el empleo de planeadores de "transporte de tropas" por la noche. Fue extraño que los estadounidenses no utilizaran el Sturzlastensegler[31] ni siquiera donde su empleo hubiera sido ventajoso.
En opinión de las tropas paracaidistas alemanas, la 101ª División Aerotransportada americana, y en particular su 506º Regimiento[32], superaba con creces a las demás unidades aerotransportadas americanas porque su comandante y su estado mayor estaban a la altura de la extraordinaria eficacia de combate de las propias tropas.




CAPÍTULO 2

LA RETIRADA
 
I. Lucha en la zona de Méautis
Después de que la 17ª División de Granaderos Panzer SS, junto con el 6º Regimiento FS, se hubiera retirado a la línea que va desde Le Varimesnil hasta un punto al suroeste de Méautis, pasando por Raffoville, hasta Prairie de Gorges, se produjo una tregua en los combates en el sector a ambos lados de la carretera Carentan-Périers que sólo se vio interrumpida por pequeños reconocimientos, operaciones de patrulla y acciones de artillería ligera por parte de las fuerzas alemanas y estadounidenses[33]. La 17ª División de Granaderos Panzer de las SS había reunido entretanto su segundo regimiento, que aún no había participado en la lucha por Carentan, y lo destinó al flanco derecho de su sector, a la derecha de la carretera Carentan-Périers, con el cuerpo principal probablemente en la depresión del Taute.[34]
A mediados de junio de 1944 las unidades menores fueron informadas del plan alemán de colocar alrededor de la cabeza de playa aliada un "anillo de hierro", que debía resistir hasta que la llegada de tropas y material fresco permitiera atacar la cabeza de playa y aniquilarla. Nunca antes, ni en Rusia ni en el norte de África, las tropas del 6º Regimiento FS habían presenciado del lado alemán tal acumulación de material y tropas con fines puramente defensivos.
En el sector a ambos lados de la carretera Carentan-Périers, los comandantes y las tropas hicieron todo lo posible para formar este anillo de hierro. Durante la segunda quincena de junio, la 5ª División FS se comprometió en una segunda línea detrás de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS. Además, en esta segunda línea se estableció una Panzerabwehrriegel[35] con varios batallones anticarro pesados controlados por el Séptimo Ejército y equipados con montajes autopropulsados y cazacarros "Panther".
El comandante de la 5ª División FS era el Generalleutnant WiIcke y el comandante Reimann actuaba como oficial de operaciones, pero ninguno de los dos era paracaidista. La división fue activada en enero de 1944 y hasta junio estuvo estacionada en Auxerre, en el centro de Francia; a finales de mayo fue trasladada a la zona de Rennes, en Bretaña. La eficacia en el combate de esta división era escasa. Apenas el 10 por ciento de su personal había recibido, entrenamiento de salto y no más del 20 por ciento de sus oficiales habían tenido entrenamiento de infantería o experiencia de combate. El equipamiento de armas no era completo ni uniforme; sólo el 50 por ciento de las unidades estaban equipadas con ametralladoras; un regimiento no tenía cascos de acero; no había armas anticarro pesadas y no había vehículos motorizados. A partir de mediados de junio, la división fue puesta en movimiento y comprometida en el frente de forma fragmentaria[36]; al principio, durante la segunda quincena de junio, el 15º Regimiento FS fue empleado detrás de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS; luego, a principios de julio, este mismo regimiento fue comprometido en la zona de Mont Castre, y finalmente, a mediados de julio, el cuerpo principal de la división fue empleado en la zona de Marigny, al oeste de Saint-Lô.
Durante los últimos días de junio, se asignaron 1.000 reemplazos al 6º Regimiento FS, pero debido a un liderazgo incompetente, se perdieron 170 hombres mientras estaban en marcha, por heridas, muerte o, en algunos casos aislados, probablemente por deserción. Los reemplazos estaban desarmados y su vestimenta y equipo eran asombrosamente pobres; cerca de un tercio de las tropas ni siquiera poseían cascos de acero, mientras que el calzado de más del 50% de los hombres estaba roto; su entrenamiento y espíritu de lucha parecían inferiores a los del cuadro original del regimiento. Sólo con gran dificultad el regimiento logró obtener armas, ropa y equipo para los reemplazos.
Las tropas comprometidas en la línea de vanguardia, al menos las del sector del 6º Regimiento FS, aprovecharon la pausa de tres semanas en los combates para atrincherarse y establecer un sistema consecutivo de posiciones con una doble línea de trincheras en los puntos neurálgicos de la defensa.
En los primeros días de julio, el regimiento informó a la división de que los movimientos de las tropas enemigas en la zona de Baupte, que habían sido seguidos por observadores y patrullas de reconocimiento, indicaban que los americanos iban a atacar; y uno o dos días después de este informe, los estadounidenses lanzaron realmente un ataque a la izquierda de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS, en la zona de Mont Castre. Este ataque americano indujo al mando superior a retirar de sus posiciones las unidades de la 5ª División FS que estaban estacionadas en segunda línea detrás de la 17ª División de Granaderos Panzer SS, así como los batallones de anticarro pesados que formaban la barrera anticarro a ambos lados de la carretera Carentan-Périers, y a comprometer en la zona de Mont Castre.
Al día siguiente de esta retirada, los estadounidenses también atacaron en el sector de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS, concentrando el esfuerzo principal, al menos por lo que se podía ver desde el lado alemán, en dos puntos, la carretera Carentan-Périers y Raffoville. En el primero, los estadounidenses se encontraron con el Regimiento de Granaderos Panzer SS Fick[37], mientras que en el segundo se enfrentaron al 6º Regimiento FS.
Durante este ataque en el sector de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS, en el bando alemán se tuvo la impresión de que los estadounidenses pretendían inmovilizar a las fuerzas alemanas en el punto en el que encontraran mayor resistencia, y en el otro efectuar una ruptura lo suficientemente profunda como para permitirles enrollar el frente de 17ª División de Granaderos Panzer de las SS desde el punto de penetración y atacar el flanco profundo de las fuerzas alemanas que habían sido inmovilizadas en el primer punto.
En el sector del 6º Regimiento FS, durante el primer día de ataque, se produjo una ruptura en Raffoville. Sin embargo, fue posible detenerlo y, con la ayuda de un destacamento de cañones de asalto de las SS, hacer una limpieza por la noche. El regimiento de las SS, que estaba comprometido a lo largo de la carretera Carentan-Périers, también afirmó haber eliminado todas las rupturas.
Tras un día de descanso, los americanos repitieron el ataque de la misma manera y aparentemente basándose en el mismo plan. Mientras que también ese día fue posible en el sector del 6º Regimiento FS rectificar una penetración americana comparativamente profunda para la tarde y restablecer la antigua línea principal de resistencia, la situación en el sector del regimiento SS de la derecha no parecía ser del todo favorable para las fuerzas alemanas, a pesar de los optimistas informes de situación presentados por el comandante del regimiento que estaba al mando allí. En cualquier caso, estaba claro que ese mismo día los estadounidenses habían conseguido realizar una profunda penetración en la carretera Carentan-Périers, que las fuerzas de las SS ya no pudieron eliminar.
Al tercer o cuarto día del ataque, los estadounidenses habían avanzado por la carretera Carentan-Périers hasta tal punto que sus integrantes más avanzados estaban al lado del puesto de mando regimental del 6º Regimiento FS. Dado que, desde el principio, la línea principal de resistencia de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS había formado un ángulo de 90 grados con el ala derecha del 6º Regimiento FS frente a Méautis, la posición de este último regimiento formaba ahora un saliente profundo que sobresalía en el frente americano. Las fuerzas paracaidistas constituían la punta y el flanco izquierdo (norte) de esta cuña, mientras que su flanco derecho (sur) estaba formado por el batallón de reconocimiento de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS que, con el fin de sellar la ruptura americana en la carretera de Carentan-Périers, se había puesto bajo el control del 6º Regimiento FS. La punta de la cuña estaba orientada hacia el este, hacia Méautis. La división había dado instrucciones al 6º Regimiento FS para que mantuviera esta cuña a toda costa, ya que tenía la intención de atacar hacia el sur desde esta cuña para sellar el punto de penetración americano.
Sin embargo, este contraataque, que no ofrecía muchas posibilidades de éxito, no se materializó. La unidad a la izquierda de la división había perdido entretanto Mont Castre, y los contraataques lanzados por las tropas paracaidistas de la 5ª División FS no recuperaron esta altitud dominante. Tanto el ejército como el cuerpo, probablemente influenciados principalmente por esta pérdida, decidieron en consecuencia evacuar las antiguas posiciones que habían sido dobladas hacia adentro y penetradas en muchos puntos, y retirarse a una nueva línea de defensa en el sector de Seves.
Para ejecutar este plan el 6º Regimiento FS recibió instrucciones hacia el mediodía del 8 o 9 de julio para evacuar inmediatamente el saliente que sobresalía en dirección a Méautis y ocupar una posición que se extendía hacia el norte en una línea bastante recta, desde el bloqueo de carretera de La Roserie en la carretera Carentan-Périers hasta la esquina sureste de la Prairie de Gorges. Al regimiento se le encargó la responsabilidad de la carretera Carentan-Périers y la defensa del bloqueo de carretera; el batallón de reconocimiento de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS permaneció bajo el control del 6º Regimiento FS.
A la derecha, al sur de la carretera Carentan-Périers, los restos de los dos regimientos de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS, que habían sido combinados en un único Kampfgruppe (grupo de combate), se unieron al 6º Regimiento FS; fueron reforzados por los restos del batallón de cañones de asalto de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS y por un batallón, perteneciente al regimiento de carros de combate de la 2ª División SS[38], cuyos carro de combates estaban equipados con cañones de tiro tenso. Estos carros de combate, probablemente por orden de un comandante superior, debían atrincherarse a intervalos regulares a lo largo de la línea de avance para proporcionar puntos fuertes.
La retirada del 6º Regimiento FS de este saliente a la nueva línea principal de resistencia fue una empresa bastante difícil. Los americanos, empleando potentes fuerzas, habían estado atacando la punta del saliente desde las primeras horas de la mañana, y existía un gran peligro de que la constante presión enemiga convirtiera una retirada ordenada en una huida desorganizada. Ese día, por primera vez, los aviones estadounidenses de apoyo cercano ametrallaron intensamente las zonas de vanguardia y dificultaron todos los movimientos en la posición defensiva principal. No obstante, hacia las 17:00 horas el 6º Regimiento FS consiguió evacuar con cierto orden la punta de la cuña, en la que se encontraba el puesto de mando del 3º Batallón; sin embargo, no fue hasta el anochecer, cuando los americanos dejaron de atacar, que el regimiento pudo salir de la situación crítica y completar la retirada.
En la nueva posición la defensa del bloqueo de la carretera fue confiada a la 16ª compañía del regimiento FS, que estaba compuesta por soldados muy cualificados, bajo el control directo del regimiento. A la izquierda de esta compañía, pero en el flanco derecho del regimiento, se comprometió el batallón de reconocimiento de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS.
Mientras que en Carentan los estadounidenses siempre habían perseguido con cautela al regimiento FS en retirada y, por tanto, siempre les habían dado tiempo suficiente para establecerse en una nueva posición de defensa, esta vez los estadounidenses se mantuvieron cerca de los talones de las unidades alemanas en retirada. A la mañana siguiente los americanos se lanzaron al ataque contra la nueva posición a lo largo de todo el frente del regimiento. Esta posición había sido mejorada en cierta medida, pero sólo en el flanco izquierdo. El batallón de reconocimiento de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS, por ejemplo, al amanecer aún no había podido atrincherarse.
Durante el día se produjeron varios avances menores, tal como se esperaba; sin embargo, en todas partes fue posible detenerlos y sellarlos. Sólo en el sector del batallón de reconocimiento de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS la situación seguía siendo oscura y crítica. Se recibieron informes alarmantes de la unidad de la derecha, donde aparentemente los carros de combate y las tropas de infantería estadounidenses habían logrado penetrar en la delgada línea mantenida por la infantería y los carros de combate. Era imposible hacerse una idea clara de la situación.
Ya no puedo precisar si el regimiento permaneció en esta posición durante uno o dos días; en cualquier caso, durante la primera o la segunda noche se retiró a su posición final en el sector de Seves.
También esta retirada se vio considerablemente dificultada por la profunda penetración que los americanos efectuaron durante la tarde en el sector del batallón de reconocimiento de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS y que condujo a la completa, desintegración y aniquilación de este batallón. Una vez más, el puesto de mando del regimiento parecía estar amenazado por carros de combate americanos individuales que se habían adelantado, y una vez más, una continuación decidida del ataque de la infantería americana durante la noche habría significado la aniquilación segura del regimiento y el consiguiente arrollamiento de toda la posición alemana en el sector de Seves.


II. Combates en el sector de Seves
La posición del 6º Regimiento FS en el sector de Seves era en más de un aspecto similar a la mantenida en la zona de Raffoville. También en esta nueva posición, la línea principal de resistencia formaba un ángulo de 90 grados con el flanco derecho del regimiento y luego corría en su mayor parte paralela a la carretera Carentan- Périers. Aunque el regimiento había sido relevado de la responsabilidad de la carretera Carentan-Périers, cualquier avance en esta carretera pondría sin embargo en peligro toda la posición del regimiento. Una vez ocupada la posición se produjo una tregua en los combates que duró varios días y que permitió al regimiento mejorar su posición.
En la noche en la que el frente se retiró finalmente al sector de Seves, la 2ª División SS llegó a la zona de Périers y se hizo cargo del sector que antes ocupaba la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS. Esta última división y el 6º Regimiento FS quedaron bajo el mando de la 2ª División SS. Los dos regimientos de infantería motorizada de la 2ª División SS, el 4º Regimiento de Granaderos Panzer[39] y el 3º Regimiento de Granaderos Panzer[40] fueron destinados a la derecha del 6º Regimiento FS entre Auxais y la carretera Carentan-Périers (incl.); los restos de la 17ª División de Granaderos Panzer SS, combinados en un único grupo de combate, fueron insertados en el extremo derecho de la 2ª División Panzer de las SS. El 2º Regimiento Panzer de las SS fue colocado por batallones detrás de los regimientos de infantería independientes[41] y recibió instrucciones de cooperar con estos regimientos. La solicitud de la división de comprometer carros de combate como puntos fuertes en la línea principal de resistencia fue rechazada, excepto en algunos casos individuales. En el sector del 6º Regimiento FS, de conformidad con los deseos del comandante del regimiento, no se produjo tal compromiso.
El Brigadeführer Lammerding sirvió como comandante de la división y el Obersturmbannführer Stoecker como oficial de operaciones de la 2ª División Panzer de las SS. Después de que Lammerding fuera herido, hacia el 23 de julio, el mando de la división fue asumido por el Standartenführer[42] Tychsen, y tras la muerte de este último por el Brigadeführer Baum, antiguo comandante de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS. Los comandantes de las unidades y las tropas de la división estaban bien entrenados y tenían experiencia en el combate. Su equipamiento era excelente. Entre finales de junio y principios de julio, la división había sido trasladada a Normandía desde el sur de Francia, donde había estado luchando contra las fuerzas de la Resistencia francesa.
La eficacia en combate de la 2ª División Panzer de las SS era muy superior a la de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS. Era más potente sólo desde el punto de vista de la estructura organizativa, ya que en lugar de un batallón de cañones de asalto la división tenía un regimiento de carros de combate formado por cinco batallones. Sin embargo, la principal diferencia no estaba en la organización sino en la calidad de los oficiales. La mayoría de los comandantes de unidad hasta los comandantes de regimiento, inclusive, tenían varios años de experiencia en combate y los que llegaban hasta los comandantes de compañía tenían un conocimiento suficiente de la táctica que les permitía ocupar sus puestos de forma satisfactoria. Los reclutas estaban, en consecuencia, también mejor entrenados. En esta división uno se encontraba con frecuencia con hombres de un modelo que probablemente se describa mejor como "mercenario" o "legionario". Puede ser significativo que entre las tropas paracaidistas la llamada compañía penal, compuesta por hombres condenados por delitos militares o políticos menores, fuera muy pronto considerada como la mejor unidad de toda la división.
La artillería de la 2ª División Panzer de las SS era especialmente buena. Las perfectas instalaciones de observación, por las que el comandante del 6º Regimiento FS había luchado constante e infructuosamente con el comandante de artillería de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS, se daban por supuestas en la artillería de la 2ª División Panzer de las SS. El " rígido plan de fuego ", empleado durante un ataque enemigo reconocido bajo la niebla o la cortina de humo o cuando la observación se veía obstaculizada de otro modo; el "fuego de barrera", que era el requisito previo para este " rígido plan de fuego ", y el necesario complemento del fuego de barrera para las zonas cubiertas por las armas pesadas de la infantería ya no eran un mero deseo piadoso de la infantería sino una realidad y, en consecuencia, constituían un valioso refuerzo de la defensa. Para impedir el reconocimiento sonoro y de destellos de los estadounidenses, era una norma establecida durante las concentraciones repentinas combinar todos los cañones disponibles de la artillería de la división y cualquier artillería especial de apoyo, con el resultado de que cada cañón disparaba sólo unos pocos proyectiles. En la 2ª División Panzer de las SS la cooperación entre la artillería y la infantería, desde los observadores avanzados en la línea de vanguardia hasta el comandante del regimiento, era extraordinaria, las peticiones hechas por la infantería, incluso si sólo implicaban cuestiones como el engaño del ruido, eran siempre tomadas en consideración.[43]
La conducción de las operaciones de infantería también mejoró después de que las unidades se posicionaran en el sector de Seves. Por un lado, el comandante del 6º Regimiento FS, basándose en sus recientes experiencias, había construido una línea secundaria importante entre 300 y 800 metros por detrás de la línea principal de resistencia. Aunque con escasa dotación, estaba conectada a la línea principal de resistencia por medio de trincheras de enlace y, en caso de un avance enemigo, la defensa podría llevarse a cabo desde esta posición. Por otra parte, la 2ª División Panzer de las SS había traído consigo conceptos tácticos aprendidos en Rusia con los que las divisiones occidentales, poco acostumbradas al combate, no estaban familiarizadas. Por ejemplo, la división tenía como norma colocar una unidad detrás de cada sector del regimiento y de la división para que actuara como reserva para los contraataques en caso de penetraciones enemigas en posiciones limítrofes especialmente peligrosas.
Durante más de una semana no tuvo lugar ninguna operación importante en el sector de la 2ª División Panzer SS. No fue hasta alrededor del 20 de julio cuando poderosas fuerzas americanas lanzaron un ataque contra el ala izquierda del 6º Regimiento FS. Debido a que la línea principal de resistencia estaba escasamente ocupada, aproximadamente un batallón enemigo logró penetrar en esta línea y resistir durante una noche en un grupo de edificios agrícolas después de que se cerrara de nuevo la brecha en la línea. El comandante del regimiento no conocía la fuerza exacta de los americanos que se habían infiltrado pero, según su propia observación, creyó que se trataba de una patrulla de reconocimiento y, por lo tanto, ordenó a la 16ª Compañía que, en ese momento, contaba aún con veinte hombres, que aniquilara a esta patrulla de reconocimiento con la ayuda de un carro de combate de la 2ª División Panzer SS. (Las orugas de un segundo carro, que debía participar en esta acción, fueron dañadas durante, el avance). Siguió un breve combate durante el cual las fuerzas alemanas emplearon por primera vez los Panzerfaust como arma de combate cuerpo a cuerpo contra las fuerzas de infantería en edificios de hormigón o ladrillo. Tuvieron un éxito sorprendente. La compañía capturó más de trescientos prisioneros, entre ellos trece oficiales, incluido un comandante de batallón. Durante la limpieza de este avance estadounidense, el regimiento capturó más de quinientos prisioneros, entre ellos estadounidenses heridos, que fueron reunidos detrás de nuestra línea principal de resistencia por nuestros suboficiales médicos. Este es el mayor número de prisioneros capturados desde el comienzo de la invasión".[44]
Llegados a este punto, sería conveniente decir algo sobre la forma en que se llevaron a cabo las operaciones. Salvo algunas excepciones, los combates en ambos bandos fueron invariablemente audaces y justos, al menos en el sector del 6º Regimiento FS tanto en Méautis como en Seves. En diferentes ocasiones, los estadounidenses, tras duros combates, propusieron una tregua para hacer posible la recogida de heridos en tierra de nadie; dicha tregua fue entonces escrupulosamente observada por ambos bandos. En una ocasión, cuando una decena de suboficiales médicos, pertenecientes a la división de infantería estadounidense al mando del general Macon, buscaban a hombres heridos y se perdieron en la zona de Méautis y por casualidad se situaron detrás de la línea principal de resistencia alemana en las proximidades de un puesto de mando del batallón, fueron devueltos a su división por el comandante del 6º Regimiento FS. Por otra parte, las fuerzas estadounidenses, en la medida de sus posibilidades, siempre respondieron a las preguntas sobre el destino de los hombres heridos. Con frecuencia se intercambiaban hombres heridos en las líneas de vanguardia.[45]
Aparte del ataque descrito anteriormente en el sector de Seves, es probable que sólo se lanzara otro ataque estadounidense importante en esta época en el sector de la 2ª División Panzer de las SS; según recuerdo, éste tuvo lugar a lo largo de la carretera Carentan-Périers y al sur de la misma. Por lo demás, los norteamericanos, según la impresión obtenida por los comandantes de menor rango alemanes, sólo realizaron movimientos de tanteo cautelosos contra las posiciones de la división con importantes destacamentos de asalto.
La situación parecía estar menos estabilizada a la derecha de la división, en la zona al oeste de Saint-Lô, donde a la 2ª División Panzer SS se le unió la 5ª División FS, cuya calidad de oficiales tenía fama de ser extremadamente pobre. Estaban formados en su mayor parte por oficiales del personal de tierra de la Fuerza Aérea, que no tenían experiencia en infantería ni conocimientos técnicos. El comandante de la división era considerado por todas las tropas paracaidistas como un ignorante. Cuando un comandante de batallón del 6º Regimiento FS recibió la orden del LXXXIV Cuerpo de hacerse cargo durante un corto periodo de tiempo de un regimiento de la 5ª División FS, cuyo anterior comandante había sido muerto en el frente, informó a través de los canales al Ejército Paracaidista de que las condiciones en la configuración del mando de la 5ª División FS eran absolutamente escandalosas.[46]
Durante la noche del 12 de julio, el batallón de ingenieros de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS rindió en Tribehou en el ala derecha de la 2ª División Panzer de las SS, y se produjo una brecha de unos dos kilómetros a la derecha, tras la cual el Kampfgruppe[47] Gebhardt de la División Panzer Lehr entró en posición en Le Hommet. Durante la noche del 12 de julio el 3er Batallón del 13º Regimiento FS de la 5ª División FS se situó en esta brecha. El 13 de julio se perdió Le Hommet y los carros de combate estadounidenses, presionando hacia el oeste, avanzaron sobre Les Champs-de-Losque. Los días 13 y 14 de julio se produjeron combates fluctuantes en torno a esta localidad, durante los cuales el mencionado batallón de paracaidistas fue completamente aniquilado. El 14 de julio se incorporaron elementos adicionales de la 5ª División FS.
Las fuerzas alemanas, hasta el comandante del regimiento, y probablemente incluso hasta el nivel de la división, se encontraban en general demasiado a oscuras respecto a la situación de las unidades adyacentes. Para obtener información sobre la situación general en el frente de Normandía tenían que depender de los informes realizados por la emisora de radio aliada "Calais", (que con frecuencia emitía información sorprendentemente precisa y era escuchada regularmente por todos los estados mayores y probablemente también por las tropas), de las hojas de propaganda aliadas de "Información sobre las tropas" y de los rumores. El 6º Regimiento FS destacaba con frecuencia patrullas de reconocimiento de oficiales a los sectores adyacentes para mantenerse informado de la situación en ellos.


III. Retirada de la zona de Périers
Pocos días después de la victoria defensiva del 6º Regimiento FS en el sector de Seves fuertes formaciones de bombarderos americanos, que sumaban unos dos mil aviones, atacaron hacia el mediodía la zona a la derecha de la 2ª División Panzer SS y al oeste de Saint-Lô. Esta incursión duró casi dos horas incluyendo la formación de aproximación y el vuelo de regreso, este último sobre el sector del 6º Regimiento FS. Proporcionó una imagen enormemente impresionante.[48]
Una o dos horas más tarde, el comandante del 6º Regimiento FS preguntó por teléfono cómo había afectado a la 2ª División Panzer de las SS este ataque de bombardeo, el más intenso hasta el momento. La respuesta fue totalmente tranquilizadora. Se le informó de que las fuerzas de la línea de vanguardia sólo habían sido impactadas ligeramente por el bombardeo de área, que se había concentrado en la zona de retaguardia, ocupada de forma bastante escasa por los trenes de combate; sólo habían sido alcanzadas algunas posiciones de artillería, aunque las comunicaciones telefónicas se habían visto interrumpidas en un grado considerable.
El comandante del 6º Regimiento FS se sorprendió aún más cuando, en la tarde del mismo día o del día siguiente, el ayudante del regimiento fue convocado a la división donde se le dieron las siguientes instrucciones y orientaciones sobre las situaciones: "Los americanos han efectuado una ruptura en los sectores de la 5ª División FS y de la División Panzer Lehr. El frente se ha derrumbado en estos sectores. Los carros de combate americanos han cruzado la carretera Périers-Saint Lô y, avanzando por Marigny, se acercan a la carretera Saint Lô-Coutances. En consecuencia, la 2ª División Panzer de las SS retrocederá esta misma noche a una posición reconocida al sur de Périers, cerca de Saint-Sauveur -Lendelin. El 6º Regimiento FS se situará en el límite norte y al oeste de Saint-Sauveur-Lendelin, con su mayor fuerza a lo largo de la carretera Périers-Coutances".
La retirada del regimiento hacia Saint-Sauveur-Lendelin se llevó a cabo sin interferencia del enemigo. La 16ª compañía, que entretanto había alcanzado una fuerza de cien hombres gracias a los nuevos reemplazos y a los hombres tomados de otros batallones, recibió instrucciones del regimiento de ocupar las posiciones del sector de Seves. Debía fingir una fuerza superior a la real y retroceder hacia el sur hasta las nuevas posiciones del regimiento sólo en caso de presión enemiga, manteniendo constantemente el contacto con el enemigo.
A la mañana siguiente de esta retirada nocturna de la zona de Périers, el comandante de la 2ª División Panzer de las SS (el antiguo comandante del regimiento que, unos días antes, después de que el comandante de la división hubiera sido herido, había asumido el mando de la división) llegó al puesto de mando del 6º Regimiento FS e informó al comandante del regimiento de que aún no había sido posible comprobar la ruptura de los carros de combate americanos y que la nueva posición de la 2ª División Panzer de las SS ya había sido flanqueada por las fuerzas blindadas americanas que avanzaban desde el este. Afirmó que si la división no deseaba ser rodeada en ese momento y en ese lugar tendría que retirarse inmediatamente a la zona de Coutances. Sollozando, el comandante de las SS concluyó diciendo "Soy un viejo cazador de carros de combate. Esta ruptura ha decidido la cuestión. Hemos perdido la guerra en Francia".
Que estos acontecimientos sorprendieron no sólo a la 2ª División Panzer de las SS, sino también a las divisiones situadas a su izquierda, quedó demostrado por el hecho de que el comandante del 6º Regimiento FS, mientras intentaba localizar un emplazamiento adecuado para un puesto de mando del regimiento en las cercanías de Saint-Sauveur-Lendelin, se encontró con las tropas del pelotón de suministros de una división de infantería, que vivían en un chateau en condiciones de paz, remoloneando en la cama y en pijama.  También lo demuestra el hecho de que ni el oficial de suministros ni el pelotón de operaciones de esta división, al ser informados por teléfono, dieron crédito a las manifestaciones del comandante del regimiento sobre la retirada alemana.
El comandante del 6º Regimiento FS decidió no cumplir la orden de la 2ª División Panzer de las SS, que exigía la retirada inmediata, cuando aún era de día. Prefirió hacer subir a la 16ª compañía, que sabía que seguía en el sector de Seves, para conceder a las agotadas tropas algo de descanso tras la larga marcha nocturna y para evitar cualquier pérdida innecesaria por parte de los aviones que ametrallaban. Por lo tanto, ordenó a las tropas que permanecieran por el momento en las cercanías de Saint Sauveur-Lendelin y él mismo se adelantó con sólo los elementos de reconocimiento absolutamente necesarios a las cercanías de Coutances para reconocer la nueva posición en el sector de Soulle que se extendía desde el puente a dos kilómetros al norte de Ouville hasta el sur de Courcy (el sector de la división iba desde Cerisy hasta el borde oriental de Coutances). El Kampfgruppe de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS debía efectuar una unión con el 6º Regimiento FS a su derecha y los regimientos de infantería motorizada de la 2ª División Panzer de las SS a la izquierda.


IV. La bolsa de Coutances
Después de otra marcha nocturna, el 6º Regimiento FS ocupó al amanecer las posiciones que habían sido reconocidas apresuradamente por el comandante del regimiento. Como la situación del enemigo era poco clara, al amanecer se destinaron importantes fuerzas de reconocimiento. Al mediodía hicieron un informe aproximadamente como el siguiente: A lo largo de la carretera Périers-Coutances los americanos parecen perseguir a las tropas alemanas en retirada sólo con mucha precaución y en pequeño número. Por otra parte, los carros de combate americanos que avanzan desde la zona de Saint-Lô aparentemente han avanzado mucho hacia el sur; debemos esperar un ataque blindado a lo largo de la carretera Saint-Lô-Coutances y al sur de la misma.
Como resultado de estas operaciones de reconocimiento, el comandante del regimiento decidió que cada uno de sus dos batallones pivotara en un ángulo de 90 grados sobre sus propios flancos derechos, de modo que estos batallones, que originalmente habían estado comprometidos uno al lado del otro, con el frente orientado hacia el norte, ahora se escalonaran, uno detrás del otro, con sus frentes orientados hacia el este. El flanco izquierdo del antiguo batallón izquierdo estaba ahora a lo largo de la carretera Saint-Lô-Coutances.
Elementos del regimiento de la 2ª División Panzer SS se insertaron entre los dos batallones de paracaidistas con su frente orientado hacia el norte; en la carretera de Saint-Lô-Coutances la mayoría de las unidades de infantería blindada de la 2ª División Panzer SS se unieron al batallón de paracaidistas estacionado a la izquierda, produciendo una posición escalonada. Fue imposible establecer contacto con el Kampfgruppe de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS que se encontraba en algún lugar a la derecha del 6º Regimiento FS.
Poco después de que los dos batallones de paracaidistas giraran hacia el este se vieron comprometidos por el enemigo. Especialmente la carretera Saint-Lô-Coutances parece haber sido el escenario de duros y costosos combates, durante los cuales la 11ª compañía del regimiento fue completamente aniquilada. La moral de las tropas paracaidistas, así como la de las fuerzas de las SS, comenzó a deteriorarse. Las tropas de las SS culparon a los elementos paracaidistas por no haber resistido más tiempo, mientras que estos últimos acusaron a las SS de luchar hasta el último paracaidista. Un comandante de batallón del 6º Regimiento FS sufrió una crisis nerviosa.
Más alarmantes aún que los informes del frente eran los recibidos en el puesto de mando del regimiento desde la retaguardia. El pagador del regimiento informó de que había quedado aislado del tren de equipajes por los carros de combate enemigos; el cirujano del regimiento informó de que ya no podía evacuar a los heridos, porque el principal puesto de curas de la división se había rendido a las unidades estadounidenses.
El comandante del regimiento hizo ahora planes para una rápida retirada, dio instrucciones para reconocer las rutas de retirada y envió a su ayudante al puesto de mando de la división con instrucciones de mantenerlo informado sobre la situación. Hacia la noche se informó de que el comandante de la 2ª División Panzer de las SS había resultado muerto por el fuego de los carros de combate en las inmediaciones del puesto de mando de la división.
Al anochecer, el ayudante regresó al frente con una orden del cuerpo, titulada "Orden relativa a la defensa del perímetro del LXXXIV Cuerpo".
La orden especificaba que el regimiento debía desplazar su posición unos kilómetros a la derecha, una disposición que, en vista de la situación y de que la noche era inusualmente oscura, no fue precisamente bien recibida por el regimiento.
La nueva posición debía establecerse en un semicírculo alrededor de la ciudad de Ouville a unos dos kilómetros de su periferia.
El comandante del regimiento se dedicó inmediatamente a reconocer la posición recién asignada, en la medida en que tal reconocimiento era posible en la oscuridad, y mientras estaba todavía en el campo, transmitió a las avanzadillas de los batallones que le habían acompañado, la orden relativa al movimiento previsto por el cuerpo.
Alrededor de la 0100, cuando el comandante del regimiento regresó al puesto de mando del regimiento, fue informado de que se había recibido un mensaje de radio urgente de la división que no era posible que el regimiento descifrara porque la división había utilizado el código del día anterior y las cartas de descifrado del regimiento se habían quemado a medianoche de acuerdo con las instrucciones. No fue hasta las 03:00 horas cuando el comandante del regimiento obtuvo el texto claro de este mensaje de radio, que decía aproximadamente lo siguiente "El 2º Regimiento Panzer de las SS y el 6º Regimiento FS, a partir de ahora, efectuarán, al amparo de la oscuridad, una ruptura en dirección a Percy vía Saint-Martin-de-Cenilly. Tras cumplir con éxito esta misión, el 6º Regimiento FS se reunirá en la zona de La Mancellière y esperará instrucciones de la división".
No era sencillo reunir los batallones, que por compañías y secciones se desplazaban ahora a la nueva posición, y reunirlos en un punto de encuentro donde las fuerzas debían subirse a los vehículos blindados del 2º Regimiento Panzer de las SS. Al parecer, este regimiento tuvo dificultades similares al intentar reunir sus unidades individuales en una columna de marcha. No fue hasta el amanecer, alrededor de las 06:00, que fue posible que la larga columna de carros de combate de las SS, sobre la que iban las fuerzas paracaidistas, comenzara a moverse por la carretera asignada. En total podía haber unos doscientos vehículos blindados de todo tipo (incluidos varios cañones de asalto del Kampfgruppe de la 17ª División de Granaderos Panzer de las SS y varios batallones del Séptimo Ejército) y unos 1.500 paracaidistas. El comandante del 6º Regimiento FS viajaba detrás de la vanguardia de los elementos blindados en un vehículo blindado de transporte de personal que le había sido asignado.
Era demasiado tarde para una ruptura "al amparo de la oscuridad", como había ordenado la división. Los combates debían realizarse a la luz del día. Al principio el tiempo parecía ser favorable para esta operación ya que durante las primeras horas de la mañana una ligera niebla proporcionaba cobertura a la columna contra la observación aérea.
Hacia las 08:00 la niebla se disipó y la columna blindada alemana avanzó bajo un sol brillante. Todos los ojos observaban nerviosos el cielo despejado; todos esperábamos que los aviones de ametrallamiento enemigos atacaran en cualquier momento. A lo largo de los días anteriores los aviones de ametrallamiento estadounidenses habían apoyado el ataque terrestre desde primera hora de la mañana hasta bien entrada la noche y habían mantenido bajo vigilancia todas las rutas de marcha, pero esta mañana no apareció en el cielo ni un solo avión estadounidense.
Hacia las 08.30 horas, las puntas de lanza blindadas alemanas "se encontraron de repente en La Corbinière con un obstáculo anticarro americano cubierto por carros de combate o por cañones anticarro. Las unidades blindados se detuvieron; uno o quizás dos carros de combate alemanes quedaron fuera de combate; el resto se detuvo repentinamente, de modo que en el tercio delantero de la columna de carros de combate estaban parados en la carretera uno detrás de otro a intervalos de apenas cinco metros. Las tropas paracaidistas saltaron de los carros de combate, se precipitaron hacia delante y se agruparon en las cunetas a ambos lados de la carretera.
La situación del enemigo era completamente oscura. Había desde uno o dos cañones anticarro o carros de combate y algunas ametralladoras.
Por desgracia, la situación alemana también estaba totalmente oscura. Enseguida se vio que la columna de blindados había sido cortada por la mitad en la niebla matinal y que la segunda mitad de la columna de carros de combate en la que estaban montadas las fuerzas del 3er batallón del regimiento FS había perdido claramente el camino.
El estado de los comandantes era igualmente confuso. El oficial al mando del regimiento blindado, un comandante de las SS con un rango equivalente al de comandante, se negaba a obedecer al mando del 6º Regimiento FS o incluso a aceptar sus sugerencias, aunque el comandante del 6º Regimiento FS tenía el rango de teniente coronel. Por otra parte, el propio comandante de las SS fue incapaz de tomar ninguna decisión. Su columna de carros de combate, situada a corta distancia, estaba indefensa.
Entretanto, el 2º Batallón FS se había desplegado a ambos lados de la carretera y se había dispersado por una zona de unos quinientos metros de ancho. Pudo avanzar unos cientos de metros en un terreno que no ofrecía prácticamente ninguna cobertura, pero luego fue detenido por el fuego de las ametralladoras y los morteros estadounidenses.
En vista de esta situación, el comandante del 6º Regimiento FS decidió que su 16ª compañía diera un amplio rodeo por la izquierda alrededor del obstáculo anticarro con el fin de romper el obstáculo en un ataque por el flanco o, al menos, encontrar la forma de sortearlo. Dirigida por el comandante del regimiento, la compañía avanzó en fila india hasta las proximidades de un pueblo, probablemente Notre-Dame-le-Cenilly, sin encontrar tropas enemigas. En este pueblo subían tranquilamente los camiones americanos y en un periodo de unos diez minutos se descargaron unas dos compañías de infantería. En las afueras del pueblo el comandante del regimiento creyó ver un carro de combate bien camuflado.
Habría sido inútil que la 16ª compañía atacara el pueblo. El comandante del regimiento y la compañía dieron la vuelta y llegaron al puesto de mando por la ruta por la que habían venido.
Aquí el panorama no había cambiado mucho. Las fuerzas americanas habían aumentado notablemente en número; las fuerzas de paracaidistas no habían podido avanzar ni un metro; y durante las dos últimas horas los carros de combate de las SS habían permanecido parados a intervalos cortos en la carretera.
El comandante del regimiento llamó al comandante de las SS, quien le informó de que un vehículo blindado de su regimiento, que se había perdido, había informado por radio hacia las 09:00 horas de que la carretera a través de Saint-Denis-le-Gast seguía abierta y libre de tropas enemigas.
El comandante del 6º Regimiento FS propuso entonces al comandante de las SS que se retirara de la acción y tratara de llegar a Saint-Denis-le-Cast por la vía más rápida posible, antes de que esta vía de escape fuera también bloqueada y antes de que la aviación enemiga pudiera intervenir en los combates. Esta fue la primera sugerencia del comandante del regimiento que fue inmediatamente aceptada por el comandante de los carros de combate de las SS. Sin embargo, no accedió a la petición del comandante del regimiento de que los carros de combate de las SS retrasaran la evacuación hasta que las tropas de paracaidistas tuvieran la oportunidad de interrumpir la acción con el enemigo y volver a montar sus vehículos con cierto orden. Por el contrario, ordenó la retirada inmediata.
El comandante del 2º Regimiento Panzer de las SS fue uno de los primeros en abandonar el campo de combate, para situarse detrás de las recién formadas puntas de lanza blindadas que encabezaban la columna de su regimiento que avanzaba por Roncey hacia Saint-Denis-le-Gast.
El comandante del 6º Regimiento FS se encontraba en una situación desafortunada. Seguía sin tener noticias de su 3º Batallón; cuando los carros de combate de las SS se alejaron sin llevarse a los miembros del 2º Batallón, éstos tuvieron que intentar llegar a pie a la brecha de Saint-Denis-le-Gast. Era muy dudoso que la brecha siguiera abierta para cuando la alcanzaran.
El comandante del 6º Regimiento FS emitió, por tanto, la orden de cesar los combates inmediatamente y de romper el contacto con el enemigo; todos los que pudieran alcanzar los carros de combate de las SS debían montarlos, mientras que el resto debía ser recogido por el comandante del 2º Batallón y bajo su mando buscar una salida de la bolsa.
Después de haber transmitido la orden al comandante del 2º Batallón, el comandante del regimiento se unió a la columna de carros de combate para asumir, si era necesario, el mando de las partes de su regimiento que habían montado los vehículos blindados. El regimiento quedó así dividido en tres grupos independientes: el primer grupo, dirigido por el comandante del 3er batallón, compuesto por las tropas que habían montado los blindados de las SS que se habían perdido por la mañana; el segundo grupo, a cargo del comandante del regimiento, compuesto por las tropas que tras el combate en el obstáculo anticarro de Saint-Martin-de-Cenilly habían alcanzado de nuevo los carros de combate de las SS y los habían montado; y,-por último, el tercer grupo compuesto por aquellos miembros que habían permanecido en el campo de batalla de Saint-Martin-de-Cenilly y que habían sido puestos a cargo del comandante del 2º Batallón.
Poco se sabe de la suerte del primer grupo. Al parecer, lograron escapar a través de la abertura de Saint Denis-le-Gast sin encontrar tropas enemigas. Sin embargo, justo al sur de Saint-Denis-le-Gast la columna de carros de combate fue aparentemente atacada por aviones de ametrallamiento estadounidenses y en parte aniquilada y en parte dispersada. El comandante del 3er Batallón, que había estado dirigiendo este grupo, fue muerto durante este ataque aéreo mientras buscaba cobertura bajo un carro de combate.
La columna de carros de combate que transportaba al segundo grupo fue atacada al norte de Saint-Denis-le-Gast por aviones americanos de ametrallamiento. El comandante del regimiento reunió a las tropas de paracaidistas (a las que los mensajeros enviados por adelantado habían dado previamente instrucciones de que en caso de ataque enemigo debían abandonar los vehículos atacados y retirarse, a la izquierda) y en una marcha de más de sesenta kilómetros las condujo a la zona de La Mancellière, a cuatro kilómetros al suroeste de Percy. Durante este movimiento no se produjeron bajas.
Cuando el tercer grupo llegó a St. Denis-le-Gast, ésta ya había sido ocupada por los estadounidenses. Por lo tanto, el comandante del 2º Batallón, que estaba al mando de este grupo, esperó hasta que oscureció y luego condujo a sus hombres fuera de la bolsa pasando por delante de los elementos de seguridad blindados estadounidenses sin encontrar ninguna tropa enemiga.
Un gran número de rezagados de las unidades del Séptimo Ejército y miembros del primer grupo de las tropas del regimiento se dirigieron al segundo y tercer grupo.


V. La bolsa de Villedieu
Independientemente, el comandante del regimiento y el comandante del 2º Batallón decidieron conceder a sus exhaustas tropas un día de descanso y sueño tras la retirada de la bolsa de Coutances. En consecuencia, el día siguiente a la retirada ambos grupos del regimiento, aunque separados, se ocultaron incluso de otras tropas alemanas en graneros fuera de las rutas principales de marcha.
No fue hasta el día siguiente que el comandante del regimiento y el comandante del 2º Batallón se esforzaron con éxito por restablecer el contacto con la división. A través de la división estos dos grupos se enteraron de la suerte del otro. Cada uno de los dos grupos había considerado al otro como perdido. El comandante del regimiento reunió entonces los restos del, regimiento, aproximadamente un batallón (no llega a los 1.000 hombres), y envió al comandante del 2º Batallón al cuartel general del Ejército Paracaidista en Nancy, donde debía hacer un informe verbal sobre la suerte del regimiento y explicar por qué la resistencia en Normandía estaba condenada al fracaso. El comandante del 2º Batallón abandonó el regimiento el 1 de agosto de 1944.
Era evidente para todos que las unidades que en la zona más pequeña de la península de Cotentin y con un poder de combate intacto no habían podido resistir la fuerza del ataque americano, ahora, cuando hubieran sido derrotadas y dispersadas, serían menos capaces que nunca de frenar el avance de las formaciones blindadas americanas. Por ello, oficiales y hombres se aferraron a la esperanza de que fuera cierto el rumor, que circulaba entre las tropas hacia el 1 de agosto, de que el Alto Mando alemán había decidido abandonar el sur y el oeste de Francia, retirar el Séptimo Ejército detrás del Sena y establecer un nuevo frente defensivo en el Sena y el Yonne. Las propias tropas ya no creían que fueran capaces de resistir en Normandía; sin embargo, durante estos primeros días de agosto todavía se sentían lo suficientemente fuertes como para ofrecer una resistencia eficaz detrás de un sector fuerte como la línea Sena-Yonne si eran capaces de llegar a tiempo. Muy pronto resultó que este rumor sobre una retirada detrás del Sena y el Yonne no estaba basado en los hechos. También en Francia parecía que el objetivo del Alto Mando era aplicar la táctica de "aguantar a toda costa" y dejar que las unidades fueran cercadas. Las tropas ya se habían familiarizado con esta política en Rusia.[49]
Al principio parecía que se intentaba formar un flanco defensivo a lo largo de una línea que se extendía desde Percy a Saint-Denis-le-Gast hasta Avranches para impedir una ampliación de la ruptura americana.
En el sector que se extendía de Percy a St. Denis-le-Gast, en el que estaba comprometida la 2ª División Panzer de las SS, este flanco defensivo consistía en una delgada línea formada por destacamentos de seguridad de infantería. Elementos dispersos del Ejército y de la Marina y restos de la 5ª División FS (esta última comprometida a ambos lados de la carretera principal que discurre casi en dirección norte y sur desde Hambye, pasando por Sourdeval, hasta Villedieu y uniéndose a la carretera St. Denis-le-Gast-Villedieu al norte de Villedieu) habían sido insertados entre los restos de los dos regimientos de granaderos panzer, los regimientos de la 2ª División Panzer SS y los restos del Kampfgruppe de la 17ª División de Granaderos Panzer SS.  Prácticamente no quedaba artillería en el sector de la 2ª División Panzer SS, el regimiento de artillería de la 2ª SS Panzer aún tenía siete cañones. El Regimiento de la 2ª SS Panzer probablemente aún conservaba una quinta parte de sus efectivos originales o un batallón.
En la tarde del segundo día después de la huida de la bolsa de Coutances, casi exactamente cuarenta y ocho horas después de haber pasado por Saint-Denis-le-Gast el comandante del 6º Regimiento FS, que estaba de regreso de la división a su unidad, cruzó la carretera que va de Hambye vía Sourdeval a Villedieu, en la que por la mañana había visto elementos de la 5ª División FS. En esta carretera observó ahora los primeros carros de combate americanos rodando hacia el sur en dirección a Villedieu sin que hubiera resistencia alemana a la vista. Aunque el comandante logró cruzar la carretera, el resto del regimiento y las fuerzas de las SS comprometidas al este de la carretera fueron cortadas por este empuje blindado americano contra el puesto de mando de la división situado al oeste de la carretera.
Ante esta situación, el comandante del regimiento decidió actuar bajo su propia responsabilidad. Los elementos restantes de su regimiento no disponían de una sola arma anticarro, ni siquiera de Panzerfaust. Parecía inútil resistir o incluso permanecer. En consecuencia, al anochecer el comandante del 6º Regimiento FS dirigió a los restos de su regimiento en una marcha que cubrió una distancia de más de cincuenta kilómetros, pasando por encima de Villedieu, hasta la zona de Saint-Martin-le-Bouillant, al sur de Villedieu, a la que llegaron hacia las 08:00 horas.
El punto de concentración del regimiento para bajas menores en Alençon fue designado por el comandante como estación de recogida de los elementos dispersos del 6º Regimiento FS; los mensajeros también guiaron hasta ese punto los trenes del regimiento que, cuatro días antes, habían sido asignados por el comandante del regimiento a la zona de Avranches, donde algunos de los elementos habían sido empleados por el comandante de la guarnición en una inútil y breve batalla contra las columnas blindadas americanas que habían irrumpido. En Saint-Martin-le-Bouillant el comandante del regimiento encontró el puesto de mando de la 353ª División de Granaderos. Los restos de esta división habían sido combinados en dos grupos de combate y colocados en las altitudes al oeste de Saint-Martin-le-Bouillant con el frente orientado hacia el oeste.  Esta fuerza debía proporcionar protección contra las unidades blindadas americanas que habían roto y avanzaban sobre Avranches y reducir la ruptura enemiga. El comandante del regimiento colocó el resto de su 6º Regimiento FS bajo la 353ª División de Granaderos.
Esa misma tarde, los carros de combate estadounidenses, que probablemente habían avanzado desde el norte, avanzaron hasta el límite norte de Saint-Martin-le-Bouillant. Este empuje volvió a dividir a los restos del 6º Regimiento FS en dos grupos; un grupo más pequeño, de aproximadamente una compañía, que permaneció con el comandante del regimiento y un grupo más fuerte que, una vez interrumpido el contacto con el comandante del regimiento, se abrió paso hasta Alençon.
El comandante del regimiento y la compañía, que permaneció con él, lucharon como reserva de la 353ª División al sur de Saint-Sever-Calvados y al sur de Vire; estos combates no tuvieron en general ninguna consecuencia. La compañía que estaba estacionada en las proximidades del puesto de mando de la división fue, por regla general, alertada hacia el mediodía y enviada hacia adelante con el fin de sellar cualquier ruptura en el sector de la división. Estas operaciones de sellado fueron invariablemente exitosas porque en la zona al sur de Saint-Sever-Calvados y al sur de Vire la infantería americana sólo avanzaba gradualmente y con mucha cautela. Por la noche, la división recibió instrucciones de cambiar de posición, y la orden especificaba generalmente que el frente se retiraba unos pocos kilómetros.


VI. Retirada de Normandía
Alrededor del 10 de agosto, el comandante del regimiento recibió una orden del Ejército Paracaidista en la que se le daba instrucciones de retirar los restos del regimiento del frente y conducirlos de vuelta a la zona de Nancy. Sin embargo, pasaron varios días antes de que el Séptimo Ejército liberara a los sesenta hombres que aún estaban con el comandante del regimiento.
El 14 de agosto, el comandante del regimiento y los sesenta hombres que lo acompañaban avanzaron por Tinchebray y pudieron llegar a la base aérea de Dreux, a la que el comandante del regimiento envió también a los miembros del regimiento que entretanto se habían reunido en Alençon. Todavía sumaban 1.007 hombres, aunque carecían de armas pesadas, estaban inadecuadamente equipados y estaban vestidos con harapos. Tras unos días de descanso en Dreux, que las autoridades administrativas alemanas parecían haber abandonado ya, el regimiento fue transportado en vehículos a motor hasta Nancy, avanzando vía París (donde parecía reinar la más absoluta confusión entre las autoridades alemanas, especialmente las de la Fuerza Aérea), Saint-Dizier y Toul. Ni el comandante del regimiento, que a partir de Tinchebray iba en un vehículo blindado, a unas seis horas de distancia del regimiento, ni el cuerpo principal observaron la más mínima señal de actividad por parte del movimiento de resistencia francés entre Tinchebray y Nancy. Como había sucedido en Normandía, los civiles franceses a lo largo de toda la ruta se mostraron amables y serviciales cuando se les trató con amabilidad.
El comandante del regimiento no había informado a sus superiores del establecimiento del punto de reunión en Alençon para las bajas de menor gravedad y los rezagados del regimiento. En lugar de ello, los hombres reunidos allí fueron notificados primero como bajas según el reglamento, siendo catalogados como heridos o enfermos; o, en el caso de los hombres que se habían separado, como desaparecidos. Existía un gran peligro de que las autoridades superiores del Ejército se enteraran de esta reunión secreta de los hombres por parte del regimiento y de que los que habían sido reunidos en Alençon fueran enviados de nuevo al frente y lanzados a una batalla que ya no tenía sentido. En consecuencia, el comandante del regimiento y sus hombres se sintieron aliviados cuando el 20 de agosto todos los miembros del regimiento que habían escapado de la batalla de Normandía fueron reunidos en Nancy y recibieron órdenes de trasladarlo a Güstrow, Mecklemburgo, donde debía ser reorganizado.
Para describir las condiciones que prevalecían en Francia detrás del frente alemán en desintegración a mediados de agosto de 1944, hay que señalar que el regimiento, por iniciativa propia, tomó medidas para comenzar su reorganización cuando todavía estaba en Francia durante la marcha hacia Nancy. Las unidades fueron puestas al día porque un número de rezagados del Ejército, de las Waffen-SS y de otros regimientos de paracaidistas se presentaron en los centros de recepción de mensajes en vanguardia del regimiento, que se habían establecido a lo largo de la ruta de la marcha, y solicitaron ser acogidos en el regimiento. Fueron acogidos en el regimiento y se les procuró ropa a partir de los suministros que se encontraron en Dreux. Entre otros artículos, el regimiento consiguió comprar en el mercado negro francés de París prácticamente todo el equipo necesario para que el regimiento alcanzara los efectivos propios de la guerra.[50]
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La serie Estudios Militares Extranjeros, escrita frecuentemente durante el encarcelamiento en campos de guerra aliados por antiguos oficiales alemanes, con sus recuerdos de la Guerra Mundial frescos en sus mentes, ofrece visiones únicas del Tercer Reich.
En este estudio, el coronel Wilhem Willemar nos habla de sus recuerdos durante la crítica batalla por Berlín vista desde dentro de la Wehrmacht. No hay un mejor resumen del mismo que las palabras que prologan este documento, del Generaloberst Franz Halder:
“Nunca se preparó un plan global y cohesivo para la defensa de Berlín. Lo único que existía era la obstinada determinación de Hitler de defender la capital del Reich. Las circunstancias fueron tales que no pensó en defender la ciudad hasta que fue demasiado tarde para cualquier tipo de planificación previa. Por lo tanto, la defensa de la ciudad se caracterizó únicamente por un cúmulo de improvisaciones. Estas revelan un estado de confusión total en el que la presión del enemigo, el caos organizativo del lado alemán y la catastrófica escasez de recursos humanos y materiales para la defensa se combinaron con un efecto desastroso.
El autor describe estas condiciones en un informe claro y preciso que valoro muy positivamente. Va más allá del concepto más limitado de planificación y ofrece el primer relato alemán de la defensa de Berlín que se basa en una investigación exhaustiva. Concedo gran importancia a este estudio desde el punto de vista de la historia militar y coincido con las opiniones militares expresadas por el autor.”
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Karl Dönitz, oficial naval alemán y creador de la flota alemana de submarinos de la Segunda Guerra Mundial. El ensayo que publicamos “La Conducción de la Guerra en el Mar” es muy necesario para entender la participación de la Kriegsmarine durante la segunda guerra mundial.
Veremos al oficial que sirvió durante la Primera Guerra Mundial como oficial de submarinos en el Mar Negro y el Mediterráneo, y cómo, tras la llegada de Hitler al poder, supervisó clandestinamente -a pesar de la prohibición absoluta del Tratado de Versalles sobre la construcción de submarinos alemanes- la creación de una nueva flota de submarinos, sobre la que posteriormente fue nombrado comandante (1936).
Durante la primera parte de la guerra, Dönitz causó importantes daños a los aliados dirigiendo los submarinos en la Batalla del Atlántico, para posteriormente, en enero de 1943, ser llamado para sustituir al almirante Erich Raeder como comandante en jefe de la Kriegsmarine. Su lealtad y capacidad pronto le hicieron ganarse la confianza de Hitler. El 20 de abril de 1945, poco antes del colapso del régimen nazi, Hitler nombró a Dönitz jefe del mando militar y civil del norte. Finalmente -en su último testamento político- Hitler nombró a Dönitz su sucesor como presidente del Reich, ministro de guerra y comandante supremo de las fuerzas armadas. Al asumir las riendas del gobierno el 2 de mayo de 1945, Dönitz conservó el cargo sólo unos días. En 1946 fue condenado a 10 años de prisión por el Tribunal Militar Internacional de Núremberg. Fue liberado de la prisión en 1956 y se retiró con una pensión del gobierno.
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El 27 de marzo del 46, el comandante H.P. Hudson de la División Histórica del Ejército de los Estados Unidos realizó un viaje al Campo 2226 controlado por los británicos en Brujas, Bélgica, en busca de posibles escritores para la División. El Comandante del Campo en ese momento era el vicealmirante Friedrich Ruge, anteriormente Oficial de Enlace Naval en el estado mayor del Grupo de Ejércitos B bajo el mando del mariscal de campo Rommel. Ruge expresó su interés en escribir para la División, y a finales de abril del 46 había preparado “Medidas de Rommel para contrarrestar la invasión” que es el relato base para el libro que podrán leer. Junto a él, el vicealmirante Ruge y el teniente general Dihm escribieron respectivamente “Medidas de Rommel para contrarrestar la invasión” y “Opinión de Rommel sobre los problemas tácticos, técnicos y estratégicos de la defensa”. Con la sinergia de estos documentos, más otros históricos, podremos comprender mejor los planes defensivos de Rommel, y el por qué de que su idea para la defensa fuese declarar la playa como la Línea Principal de Resistencia y colocar toda la infantería y la artillería en un sólido cinturón a lo largo de la costa. Termina el libro con análisis de los autores sobre cuáles fueron las causas del fracaso en la defensa del denominado Muro Atlántico.
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[1] Teniente coronel.
[2] Al pasar a la situación de retiro, un militar tiene derecho a seguir usando su designación de rango con el sufijo außer Dienst (a.D.) “retirado”. 
[3] Teniente general.
[4] Ejército de los Estados Unidos en Europa
[5]7º Regimiento de Paracaidistas. La abreviatura FS se utiliza en el resto del manuscrito en relación con las designaciones de las unidades.
[6]El exceso de personal de la Luftwaffe (Fuerza Aérea alemana) se organizó en divisiones de campaña para colaborar con las fuerzas terrestres.
[7]Oficial de operaciones. Es el equivalente alemán del G-3 del ejército estadounidense. En una división también actúa como jefe de estado mayor.
[8] En el original aparece He-112, pero evidentemente debe ser bombardero He-111. N. de T.
[9] “Terror de los tanques”, un lanzacohetes anticarro.
[10] Se refiere al Raketenwerfer 43 Puppchen 8,8 cm, un lanzacohetes anticarro reutilizable de calibre 88.
[11] Granada anticarro lanzada a mano con carga hueca.
[12] “Puño blindado” lanzagranadas anticarro sin retroceso.
[13] Lanzallamas de un solo disparo.
[14] Nombre de código para el modelo de radio portátil.
[15] No está del todo claro por qué el comandante del regimiento evaluó a su unidad como completamente apta para las operaciones aerotransportadas, pero sólo condicionalmente apta para el combate terrestre. Una cosa presupone seguramente la otra en el caso de un entrenamiento sistemático, que el regimiento había recibido. En materia de abastecimiento, el regimiento dependía siempre, naturalmente, del apoyo de las fuerzas de la Wehrmacht.-Pemsel.
[16]   Los hechos relativos a los desacuerdos sobre los problemas fundamentales de la defensa, que existieron entre el mariscal de campo Rommel, por una parte, y el coronel general Dollman y el general Marcks, por otra, han sido presentados acertadamente.-Pemsel.
[17] Coronel general
[18]Las demostraciones con respecto a las disensiones sobre cuestiones de abastecimiento existentes entre los miembros del mando supremo, y la explicación de las mismas no se basan en hechos. En este caso, todo el mundo era completamente consciente de que la descentralización de los depósitos era una cuestión de necesidad. En lo que respecta a la eficacia del espionaje enemigo y de los ataques aéreos del enemigo, era irrelevante que los depósitos estuvieran situados en la costa o en el interior. El desplazamiento de los depósitos a largo plazo siempre implicaba un problema de medios de transporte, que nunca estaban disponibles en suficiente medida.-Pemsel.
[19]   El ejercicio cartográfico en Rennes, había sido programado por el Séptimo Ejército para las 1000 del 6 de junio de 1944, y no para las 0830 como afirma el autor. Las instrucciones habían sido explícitas en el sentido de que la salida de los participantes hacia Rennes debía tener lugar después de una noche tranquila y no antes de la mañana del 6 de junio. Es incomprensible por qué algunos comandantes partieron hacia Rennes ya en la tarde del 5 de junio.-Pemsel.
[20]Es extraño que el Séptimo Ejército no supiera nada de la aproximación de los transportes aliados el 5 de junio, a partir de las 23:00 horas, como informó el autor.-Pemsel.
[21] En el original aparece este signo de interrogación. N. de T.
[22]El hecho de que el 6º Regimiento FS no llegara a su zona de concentración asignada hasta la tarde del 6 de junio demuestra que la amplia dispersión del regimiento para la protección inmediata contra los desembarcos aéreos enemigos en las zonas en peligro, tal como ordenó el mariscal de campo Rommel, no era prudente. Incluso si los desembarcos aéreos enemigos hubieran tenido lugar en la zona de acuartelamiento del regimiento, la concentración del regimiento habría estado fuera de lugar.  Era necesario mantener el regimiento acuartelado lo más cerca posible para que, en caso de desembarco aéreo enemigo, el regimiento pudiera atacar con fuerza concentrada en cualquier dirección. En 1944, en Normandía, cometimos el mismo error que cometieron los británicos en Creta en la primavera de 1941 y que fue la razón principal de su pérdida de la isla.-Pemsel.
[23] Durante el cerco a las fuerzas enemigas aerotransportadas en la península de Cotentin, los elementos alemanes del norte, el oeste y el sur cometieron el mismo error. Aunque su intento de atacar lo antes posible fue encomiable, no esperaron a que se hubieran reunido fuerzas más fuertes para actuar; el ataque no se lanzó de forma coordinada; las medidas de seguridad supusieron un consumo demasiado grande de recursos y, en vista de la incierta situación, muy pronto se vieron obligados a asumir una actitud defensiva.-Pemsel.
[24] Un batallón formado por personal no alemán de los territorios del este.
[25] General de división Maxwell D. Taylor.
[26] Conocida comúnmente como la División “Götz von Berlichingen”.
[27] La renuncia prematura de Carentan en la tarde del 11 de junio, que el comandante del 6º Regimiento FS decidió bajo su propia responsabilidad, fue un paso incomprensible y desacertado, por su parte, ya que había sido informado del empeño de la 17ª División de Granaderos Panzer SS en Carentan con antelación y no después, como afirma el autor. Según los registros del Séptimo Ejército informaron al LXXXIV Cuerpo por teléfono ya a las 13:00 horas del 10 de junio y de nuevo el 11 de junio a las 11:45 horas que "la 17ª División de Granaderos Panzer SS estaba reunida para atacar por Carentan". Según las declaraciones del jefe, del estado mayor del LXXXIV Cuerpo, éste informó al comandante del 6º Regimiento FS en persona del cometido de esta división no más tarde del 10 de junio.
Ni el ejército ni el cuerpo de ejército estaban de acuerdo con esta decisión independiente del comandante del 6º Regimiento FS, porque una de las tareas más esenciales del Séptimo Ejército de necesidad debería haber consistido en impedir, mientras fuera posible, que los americanos establecieran contacto entre sus fuerzas en la península de Cotentin y sus fuerzas estacionadas al este del Vire y con los británicos.
Posteriormente, se intentó justificar la renuncia prematura a Carentan, que era un punto de unión vital, señalando la escasez de municiones. En aquel momento era imposible fijar inequívocamente la responsabilidad de esta acción. Como resultado de las duras y desastrosas batallas anteriores, el comandante del 6º Regimiento FS había sufrido un colapso físico y mental temporal. Esto explica también su "orden equivocada" que, tras la rendición de Carentan, emitió en relación con la ocupación de la colina 30, de importancia decisiva, al suroeste de Carentan.
Sólo el hecho de que el mando del regimiento hubiera sido hasta entonces sobresaliente y de que se recuperara rápidamente impidió que el comandante del 6º Regimiento FS fuera castigado o relevado de su mando.-Pemsel.
[28] Este rango de las Waffen SS equivalía a general de división del Heer (Ejército alemán)
[29] Este rango de las Waffen SS equivalía a teniente coronel del Heer
[30] Divisiones de campaña del NKVD (Comisariado del Pueblo para Asuntos Internos) , el antiguo GPU (Directorio Político del Estado).
[31] Planeadores en picado.
[32] Al mando del coronel Robert F. Sink.
[33] La inacción en el frente de Carentan por parte de los estadounidenses que frustró la captura de este punto de unión vital se debió a su sabia decisión de establecer rápidamente un contacto firme entre sus fuerzas en la península de Cotentin y sus fuerzas al este del Vire, y también con los británicos.-Pemsel.
[34] En los alrededores de Saint-Georges-de-Bohon.
[35] Barrera anticarro
[36] La 5ª División FS se comprometió de forma fragmentaria por orden del Oberkommando der Wehrmacht (OKW, o Alto mando de la Wehrmacht), porque sus unidades no estaban organizadas ni entrenadas de forma uniforme.-Pemsel.
[37] Durante estos combates y posteriormente, la División se dividió en cuatro Kampfgruppen denominados según su comandante, en este caso, el Obersturmbannführer Fick.
[38] Comúnmente conocida como División "Das Reich".
[39] Comúnmente conocida como Regimiento “Der Führer”
[40] Comúnmente conocida como Regimiento “Deutschland”
[41]
Schuetzen-bzw. Jaegerregimenter, fusileros o regimientos de infantería o regimientos de infantería ligera.
[42] Este rango de las Waffen SS equivalía a coronel del Heer
[43] El autor tiene razón al afirmar que la 2ª División Panzer de las SS era una de las mejores divisiones acorazadas. Las debilidades en el mando de la artillería, que estaban presentes en casi todas las divisiones de las SS, no existían en esta división.-Pemsel.
[44] La victoria casi increíble lograda por veinte paracaidistas con un carro de combate contra un batallón americano que se había abierto paso y del que fueron capturados quinientos soldados y trece oficiales, se produjo porque al principio se subestimó la fuerza real de los americanos, se lanzó el ataque con audacia a pesar de la incertidumbre de la situación, se obstruyó el campo de visión y el primer uso a gran escala de los Panzerfaust en combates casa por casa tuvo un efecto significativo en la moral.-Pemsel.
[45] El carácter de las fuerzas queda demostrado por el hecho de que en la batalla de material durante la cual los hombres fueron masacrados sin piedad, lograron sin embargo mantener una actitud valerosa y justa en el combate hombre a hombre.-Pemsel.
[46] El Séptimo Ejército era consciente de la bajísima eficacia en combate de la 5ª División PS. Debido a su pobre composición, el personal de operaciones de la división fue comprometido en el frente por el ejército sólo durante un período muy corto, si es que lo hizo. El plan del ejército de retirar del frente a los regimientos de la 5ª División FS después de los primeros fracasos no se llevó a cabo, porque no se disponía de reemplazos de ningún tipo. Esto fue especialmente desafortunado debido a la importancia decisiva de este frente.-Pemsel.
[47] Grupo de combate.
[48] Este ataque aéreo se concentró en el sector del 14º Regimiento FS.
[49] Debo estar de acuerdo con el autor en que, tras la ruptura americana en Saint-Lô, la única decisión posible para el alto mando alemán era realizar una retirada oportuna a lo largo del Sena. La práctica de exponer a ejércitos enteros a la aniquilación haciéndolos permanecer demasiado tiempo frente a las barreras fluviales iba a continuar hasta el final de la guerra. Esto ocurrió cuando, tras heroicas batallas, el Grupo de Ejércitos Italia recibió órdenes de resistir hasta el último hombre frente al Po a pesar de lo desesperado de la situación.-Pemsel.
[50] La decisión del comandante del regimiento de reunir el regimiento en secreto en Alençon, situado lejos de la retaguardia, y de presentar informes inexactos a sus superiores no es encomiable. El comandante del regimiento seguía al mando de sesenta hombres y, como resultado de sus órdenes, encontró más de mil "rezagados" pertenecientes a su regimiento cuando llegó a Alençon. Ninguna de las divisiones que estaban siendo vaciadas de sus últimos recursos en el frente disponía en ese momento de tales números. Es además incomprensible que el comandante del regimiento incorporara a su regimiento a "rezagados" que naturalmente habían sido atraídos por la noticia de que el regimiento iba a ser trasladado a la zona del interior, en lugar de entregarlos, de acuerdo con los procedimientos regulares, a los puntos de recogida de rezagados. Una característica curiosa es que el comandante del regimiento equipó a sus fuerzas haciendo compras a gran escala en el mercado negro francés.-Pemsel.
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